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UN. POBLADO 
COMO HAY MUCHOS 


Acueducto de Zitlalcuautla, Tetela de” Ocampo, 
Pue., importante obra de pequeña irrigación. en 
pleno funcionamiento. reparado y .desazolvado 
por la Misión Cultural Rural Número 1. Asegura 
las cosechas de los campesinos e de 


A BORDO de una vieja camioneta un tanto incómoda pero to- 
E davía servible, avanzábamos raudos sobre flamante carrete- 
ra. De primas a primeras el paisaje es bello y soberbio con sus 
bruscas desigualdades y los mansos hilillos de la cañada o los 
torrentes espumosos que se despeñan espectaculares y ruidosos, 
pero a poco de observar con cierta atención, se torna triste y de- 
solado por sus laderas y cumbres erizadas de monstruosos troncones, 
restos patentes del bosque ido, no menos que por las tierras des- 
lavadas ya inútiles para la vida espontánea de la floresta y acaso 
destinadas por siempre a la esterilidad. Atrás van quedando una 
que otra. mancha de ganado criollo con grandes cuernos y poca 
carne, piaras de puercos hocicones confiados a los recursos del 
suelo, milpas desmedradas con mazorcas diminutas, jacales de 
vara tramada y paja, pueblecillos de adobe y teja... hombres sen- 
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tados en piedras, tocados con sombrerog de palma, envueltos en 
deshilachados sarapes, dibujando en la tierra patos de perfil, gre- 
cas sencillas o arabescos complicados; impasibles, refugiados en 
sí mismos, acaso seguros de que su destino sólo puede ser forjado 
por ellos mismos. 

El viejo que nos brindara solícito un jarro de agua nos habla 
de lo que apenas ayer se ofrecía en perenne floración y hoy es 
páramo infecundo; y más se dolía de que el pueblo de sus mayores, 
encomiable por el recato y sobriedad de la gente, al presente no 
fuera otra cosa que un enjambre de cantinas y lupanares disfra- 
zados de merenderos; por supuesto que siempre habrá prostitutas 
y borrachos —explicaba nuestro interlocutor— no es mojigatería 
ni cosa por el estilo... ¡qué vá!, allá en mis mocedades cortejaba dos 
muchachas a la vez y en la fiesta del santo patrono agarraba la 
borrachera sin soltarla hasta por una semana... para qué le digo 
más: la verdad es que ahora las tentaciones son muchas, a todas 
horas y en todo lugar; quienes la llevan son las muchachas, unas 
veces por la pobreza, otras porque les toca la de malas, y ni qué 
decir de las pobres mujeres que tienen dares y tomares con los 
hombres que por sus quehaceres andan de campo en campo o de 
pueblo en pueblo; conciben sin pecado mayor, es cierto y a su 
tiempo vienen los hijos que después no tienen padre, ni madre, ni 
perrito que les ladre; no me cuadran las cuentas y menos los cuen- 
tos, y a usted que le gustan le diré que la mitad de los niños 
que nacen por estos ranchos son fuera de casorio y de entre ellos 
se hacen los peleoneros y los viciosos. 

De vez en vez se miran familias de campesinos que a pie y 
en fila india conducen al mercado los productos de su humilde 
industria, ora un voluminoso huacal de ollas y comales, ya un bulto 
de reatas o bien un tercio de rajas de ocote; el anacronismo no 
pasa inadvertido y alguien murmura: andamos mal; con el fárdo 
a sus espaldas y la frente en las tinieblas, qué esperan? 

En el plan de la barranca, al pie de la falda que todavía 
ostenta algún manchón de la otrora espesa y dilatada arboleda que 
ya boquea bajo el hacha inmisericorde, se asienta al pueblito 
donde habremos de cenar. Se trata de una comunidad progresista, 
comenta uno de nosotros sostiene su propia escuela desde tiem- 
po inmemorial y es fama que casi todos sus moradores saben leer 
y escribir. 


Breves minutos después nos apeábamos a comer e inquiría- 
mos lo que hubiese; adentro nos responden amables, insinuantes 
y presumidos: en este pueblo se come variado y sabroso, ustedes 
verán, atole de ciruela, pozole, tamales, enchiladas, sopitos, gordas, 
totopos y refresco de pinole; escojan. ¡Ah!, también hay frijoles 
y cecina. Optamos por lo último. Tal parece que en la enumeración 
hubiese empeño en hacer el panegírico del maíz. 

Afuera, la prestancia del maíz es obvia. En el mercado cró- 
nicamente improvisado en la vía pública, sobre petates tendidos 
a ras del suelo se alzaban montones de maíz de mil clases y colores: 
blanco, amarillo, azul, morado, rojo, veteado, montañero, cacahua- 
zintle, reventador: y quién sabe qué más! Abajo de la banqueta 
y adosados a la misma, numerosos y humildes puestecillos, también 
improvisados diariamente, ofrecían el indispensable cereal prepa- 
rado de varias maneras: elotes tiernos asados y cocidos, quesadi- 


llas rellenas de papa, rajas de chile y flor de calabaza, encaladillas, - 


palomas de maíz reventón con miel de panocha, esquite, atole 
blanco, champurrado y exquisito tepache. Pan del indio y del 
mestizo, cuándo colmarás las trojes? 

Mientras asaban la cecina, guisaban los frijoles y calentaban 
las tortillas, nos interesamos en el ambiente: dos vagos jugaban al 
coyote en una mesita próxima a la nuestra, un perrito sarnoso 
hurgaba en el cajón de los desperdicios, media docena de moscas 
verdes y acaso centenares de las otras posaban sobre la carne 
oreada que colgaba sobre tirante lazo; vestida con ropas que 
fueron limpias días antes, la diligente fondera meneaba los frijo- 
les con la mano izquierda, mientras con el brazo derecho sostenía 
al niño de veinte meses que todavía mamaba y estaba prendido al 
pecho; los calzoncitos que le habían quitado estaban sobre el me- 
tate; tras el matorro, un hombre en cuclillas batallaba contra una 
puerca y su cría, 

—¿Cómo van las siembras ? 

—De la pedrada. Tanto que queremos a la tierra y tan mal 
que se porta la ingrata. Unas veces la falta de lluvias, otras veces 
la tormenta y la inundación o el granizo, de vuelta la “calma” y 
por añadidura, las tierras tan pobres y deslavadas después de tan- 
tos años de mantenernos como buena madre que es; la divisamos 
negra; el que así se expresaba volvió la mirada hacia el patiecillo 
donde se erigía una torrecilla rectangular de dos metros por lado 
y cuatro vigas en cuadro formando con varas entretejidas un 
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depósito vertical ahuacalado de tres o cuatro metros de altura, cu- 
bierto con techo impermeable de paja, sin contenido ya en sus 
tres cuartas partes y suspirando afligido advirtió: ya la troje está 
casi vacía y no sé qué vamos a hacer. 

—¿Cuánto le cabe? 

—Hartito; cuando está llena ni qué averiguar más, a según 
merman las mazorcas... pero “pa” qué seguimos... que se haga 
la “voluntá” de Dios. 

Como si hubiese intento deliberado de ratificar las quejas «y 
lamentos del campesino, en la esquina sostenían animada charla 
el conductor de la recua que traficaba por los pueblos de la serra- 
nía próxima y un comprador de semillas y esquilmos de la propia 
comarca, 

—:¿ Ya leyó el periódico, amigo? Anuncia la pérdida de las co-: 
sechas de maíz y trigo por la sequía y además muchas muertes 
entre el ganado; los datos son desconsoladores, oiga usted cómo 
dice, se lo voy a leer: “Las siembras en todo el país están a punto 
de perderse y se han perdido ya muchas por la ausencia de llu- 
vias. Más de 20,000 cabezas de ganado en los Estados norteños 
han muerto de sed. Se estima que la producción bajará en más de 
un 12% en comparación con la del año pasado, que no bastó para 
cubrir el consumo”. 

—Ah “jijo”; voy a mercar todo el maicito que pueda, hasta la 
vista. : 

Al abrigo del tejabán de al lado, conversaban en alta voz dos 
mujeres. p 

—Me dan miedo los viajes de mi marido a la milpa, ya ve, 
tiene que pasar frente a la casa de Eusebio y con eso del pleito 
por lo del agua del riego, el día menos pensado... ¡Dios no lo 
quiera! 

—Que le vaya bien, comadre; voy a darle una friega a Nicola- 
sa, ya le volvieron los fríos a la pobre y tiembla como una conde- 
nada; pobrecita, está reflaca y luego la tos que no se le quita. 

—Adiós, comadrita, quiero encerrarme temprano, con la oscu- 
ridad de siempre, ni siquiera se anima una a sacar la cabeza por 
los callejones; dicen que por “ay” anda el “nagual”... y no se 
le olvide, cuide a mi ahijada del gavilán, porque debemos guar- 
darla para Pedro. * ms 

En una plazoleta al alcance de nuestra vista, una docena de 
niños jugaban al toro desentendiéndose de un sujeto de blusa 


“guayabera que maltrataba de palabra a su joven mujer “nomás 
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porque era muy hombre” y canturreaba insolente: “cargo pistola 
al cinto y con ella doy consejos”. De pronto, por la vereda cuesta 
abajo, un caballo sin control corre impetuoso sobre el grupo ino- 
cente; cierro involuntariamente los ojos ante la inminente catás- 
trofe y cuando los abro un instante después, ya el hombre de la 
guayabera había abandonado el seguro lugar que ocupaba tras 
el tronco del árbol añoso; erguido y temerario, se encara al peligro 
que amenaza a los niños y decidido se adelanta a contener al ani- 
mal; el encontronazo fué terrible, el corcel vaciló un segundo pero 
concluyó por torcer su impulso librando a los niños del impacto. 
Momentos después, poseídos de una admiración respetuosa levan- 
tábamos de entre el polvo grisáceo los despojos sanguinolentos 
del héroe. 


SIN CASA, SIN SUSTENTO 
Y SIN CONTENTO 


Baño construido en Cuautempan, Sierra de 
Puebla, por los propios moradores del lugar 
para uso del vecindario. Misión Cultural Rural 
Número 1 


NA somera ojeada en una de tantas aldeas, reprodujo el es- 

pectáculo de todos conocido, pero no por ordinario menos in- 
quietante. Grises paredones, plazoletas polvosas, callejones troca- 
dos en letrinas al aire libre, basureros dentro y fuera de las casas, 
mercados pintorescos donde la mugre reina y la podredumbre se- 
forea, tendajones que expenden la muerte embotellada, agua con- 
taminada del represo, densa oscuridad por las noches, en- suma, 
incultura e incomodidad omnipresentes. Frente a la plaza, el tem- 
plo con vigorosa apariencia de eternidad; contra esquina, la casa 
municipal quizá “demasiado sombrero para tan poco charro”; 
también se advierte sin gran esfuerzo el recién pintado edificio de 
la escuela que da la impresión de que los negocios del saber im- 
portan a la gente del pueblo junto con los de Dios y los del César; 
esto de la escuela es cosa de nuestros tiempos, aclara alguien: 
pan, justicia y libros... bella esperanza acariciada, todavía lejana 


realidad. 
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Arrimada al muro camina una mujer avejentada prematura- 
mente sosteniendo un cántaro de agua sobre la cabeza y penetra 
a su habitación; choca desde luego el interior sin luz. A ras del 
suelo yace el petate-cama; en uno de los ángulos de la estrecha 
pieza, arrodillada tras el metate, la hija casadera remuele la masa 
mientras se cuece la tortilla en el comal; a un lado del fogón, tam- 
bién en el suelo, hierven los frijoles; al alcance de la mano está el 
cuchillo cebollero y el molcajete con los tomates y el chile para la 
salsa; más allá un bote de hoja de lata. No se descubren otros 
muebles o utensilios. De seguro que la tortilla de maíz, los frijoles 
raramente guisados y la salsa constituyen comúnmente las dos o 
tres frugales comidas de la familia. Al rescoldo se calienta el perro. 
En un rincón está la percha improvisada que sirve de dormitorio 
a las gallinas. Por último, colgadas a una de las puntas de horcón 
esquinero, vénse dos frazadas y algunas prendas de manta O de 

“ percal apropiadas para el marido, la mujer o la hija, remendadas 
o luídas en las partes de mayor roce. a 

—Señora, dispénseme: esta revoltura de gente y animales es 

dañosa, el humo ahoga y pone los ojos colorados, abran ventanas, 
, ho guisen en el suelo, coman verduras y también carnita... 

—Si ya lo sé, interrumpió la mujer. A poco creen que vivimos 
así porque sí. No queremos que se metan y xios asusten; si saca- 
mos las gallinitas se las lleva el coyote o los ladrones y la pura 
verdad, aunque quisiéramos comer más bueno, no tenemos dinero 
para mercar; el humo..." ¡hm! 

Uno de la comitiva intentó replicar con suficiencia no exenta 
de pedantería, pero discretamente se le hizo seña de que callara. 

Por la callejuela principal discurren los muchachos lugareños; 
unos regresan de la escuela, la mayoría realiza ocupaciones que los 
sustraen a la vida de su esfera y los privan de los bienes de la 
educación. : 

—¿Por qué no vas a la escuela? 

—Ni modo, señor, estamos muy pobres y mi madre trabaja 
tanto, día y noche, que si no le ayudo de seguro no comemos. 

Cargando el haz de leña hecho en el monte cercano, pasto- 
reando el rebaño, arreando el burro, haciendo girar la tarabilla para 
torcer la soga de ixtle, llevando el bastimento para el padre que 
trabaja en el surco o bien empeñándose en otras mil tareas, des- 
filan harapientos y semi-desnudos, niños que jamás han sabido 
de mimos y caricias, que jamás probaron la carne, que nunca su- 
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pieron de un cotón de repuesto, que nunca disfrutaron de juguetes, 
de cuentos, de descanso o de estudio; trabajar, trabajar, sufrir y 
trabajar, tal es el estribillo de su existencia. También asomaban 
ariscos los niños abandonados, huyendo, paradoja extraña, de las 
personas bien criadas y virtuosas o que parecen serlo. ¡Sin sustento, 
sin albergue, sin vestido, sin salud, sin acceso al esparcimiento y 
al cultivo de sí mismos, qué extraño que el vicio aceche y la muerte 
cruce! : 

A la puerta del mesón donde bestias y hombres encontraban 
albergue en promiscua familiaridad, llegaba un labriego condu- 
ciendo del ronzal una mulilla cargada de raíz de zacatón; como se 
lamentara amargamente de la falta de compradores y del bajo 
precio que ofrecían en el mercado, al advertirle que de seguro sus 
disgustos cesarían al acabar la guerra, asombrado interrogó: ¿cuál 
guerra ? 

Al constatar semejante carencia de noticias, el dueño del me- 
són oficiosamente interviene: ¡qué barbaridad! todos éstos viven 
en el limbo, ¡qué remedio! Unos dicen que estamos tan atrasados 
por ignorantes y otros muchos dicen que por pobres; por las dudas, 
hay que hacer la lucha por los dos lados. Los campiranos siempre 
quisiéramos adelantar pero sucede que no hayamos cómo; si hu- 
biera quien nos sacara de la vereda y nos pusiera en el camino real. 

De la cantinucha llegan los ecos de la canción vernácula su- 


brayada con espléndido falsete... “si me han de matar. mañana 
que me maten de una vez”... “...lumbre que yo enciendo nadie la 
puede apagar...” “...por una morena echar mucha bala”... He- 


mos de confesar que escuchábamos con cierta malsana complacen- 
cia. ¿Es que la resignación estoica, el señorío masculino, el machismo 
pendenciero y matón tienen su levadura en las entrañas mismas de 
un México fatalista y bravío?; sin embargo, a ratos nos asalta la 
sospecha de que la canción en su concepción original y en la inter- 
pretación exagera más de la cuenta; ¿acaso no habrá sido deformada 
por la presunción? De cualquier modo es una alerta. 

Nuestra preocupación acrece al oír el alegre y pegajoso co- 
rrido “Juan Charrasqueado” tan de moda en el cabaret de la ba- 
rriada, en el café de postín y aún en las estaciones transmisoras de 
radio; la letra dice en parte: “fué borracho, parrandero y juga- 
dor... a las mujeres más bonitas se llevaba... un día... pistola 
en mano se le echaron de a montón... les gritaba soy buen gallo, 
cuando una bala atravesó su corazón... En una choza muy hu- 
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milde llora un niño... pero su madre lo consuela con cariño... y 
reza por su Juan... el charrasqueado burlador que se creyó de las 
mujeres consentido”. 

. - Probablemente la “moralina” y el puritanismo tampoco 
figuran en nuestro equipaje, pues a pesar de la aprensión que em- 
bargaba nuestro ánimo, el asentimiento no tardó en aflorar y ma- 
nifestarse de bulto cuando desde lejos y quedamente nos incorpo- 
ramos al coro tarareando la bonita melodía cuya letra hubo de 
originar nuestros escrúpulos, no muy consistentes al parecer, 

Fuera de la cantina nadie canta en la aldea; quizá la observa- 
ción no sea justa en rigor, pues allá en la desmantelada choza, 
apenas iluminada por una raja de ocote que arde vacilante, una 
mujer con el crío en su regazo entona un aire amoroso y melan- 
cólico, expresión sin duda de honda pesadumbre. Lo cierto es que 
el solaz está ausente con clara ventaja para el egoísmo y el vicio. 

Entrecerré los ojos y rememoré la escena de aquel verde valle 
convertido en emporio industrial con todos sus dolores y rude- 
zas... pero en el túnel, en la bocamina o subiendo por el sendero, 
estimulados por la aflicción o por el gozo, se elevan los cantos y 
los himnos de los trabajadores y de sus familiares, en una sinfo- 
nía matizada con la risa de los pequeñuelos y la jácara de las 
muchachas. Y soñé un instante: de la sementera vienen los labrie- 
gos a sus refugios hogareños mientras las segadoras a compás 
arrancan las últimas espigas y entonan la canción del pan y de la 
vida; al pasar por el manantial las madres y las hijas que habían 
ido a hacer su provisión de agua, se incorporan a la caravana y to- 
dos juntos regresan en grata compañía. En la ladera donde el 
poblado se recuesta o bien en el anfiteatro natural formado por 
los acantilados que en semicírculo cierran el paisaje, la multitud 
ríe, salta, canta y danza, exalta la amistad y el compañerismo, vi- 
vifica log resortes que mueven al pueblo y refuerza los vínculos 
de mutua comprensión. 


ES E 


“En un lugar de la costa de cuyo 
nombre ino quiero acordarme”. 


—Oye Antonia, atranca la puerta, acerca la vela y alista los 
cerillos. En el pueblo corre el rumor de que en el monte anda el 
“nagual”. 


14 


—i¡Pero mamá, en estos tiempos quién toma en serio tales 
consejas! 


—El tecolote canta, 
el indio muere, 
ésto no es cierto 
pero sucede. 


—Lo han visto allá debajo de los tabachines donde a media 
- noche se reúnen las brujas del contorno para decidir en chismes de 
mal de amores... 

—¿Aquelarres también ? 

—Ya sabes que no soy erédula ni supersticiosa, mas en rea- 
lidad suceden cosas extrañas; los hombres hablan reservados entre 
entre sí, entran y salen del pueblo con mayor frecuencia de la ordi- 
naria, la luz no se apaga en la casa de los hijos del que fuera ha- 
cendado; los charros de la otra banda se insolentan; nos envuelven 
mil presagios, atiende hija mía, hay gritos, tiros y ladridos, temo 
por los nuestros, temo por los desamparados! 

—¡ Mamá, que me asustas! Hazme un campito junto a ti. . 

—Ven a mí y recemos por ellos: “Glorifica mi alma al Señor... 
Pues ha hecho... cosas grandes y maravillosas... Disipó el or- 
gullo de los soberbios; desposeyó a los poderosos; elevó a los hu- 
mildes; a los necesitados los llenó de bienes”... 

Al amanecer corroboróse el presentimiento. Atravesado so- 
bre los últimos surcos de la milpa, yacía el cadáver de un hombre 
que en vida hubo de ser lo que se llama un buen mozo, esbelto, 
reciamente musculado, facciones proporcionadas y en plena cul. 
minación del tipo. ¿Se trataba acaso de un merodeador sacrificado 
en aras de la implacable “justicia” pueblerina?, o bien de un galán 
afortunado que al ganar la moza perdió la vida a manos de des- 
pechado rival? ¿Era quizá el peón que reivindicó para su clase 
el latifundio que ahogaba al poblado? Todo era posible. Domi- 
nando el bisbiseo, se escuchaba la voz de una mujer ya entra- 
da en años que explicaba el acontecimiento situándolo en los do- 
minios de un mundo fantástico; ¿era sincera? ¡Quién sabe! 
Con tono de mal agiiero decía: ¡Maldito perro negro! acezando 
con la lengua de fuera y con ojos de lumbre, husmeaba por ja- 
cales y ranchos buscando a quien dañar con sus brujerías. 
¡Qué noches, Dios mío! Cuando el condenado aúlla y acecha, 
los cristianos se santiguan, los indios del barrio de abajo y los 
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leñadores del de arriba se azorrillan, el ganado se repega, los pe- 
rros se arrinconan con la cola entre las piernas... Correteado por 
sembrados y chaparrales, fué por último acorralado en la quebrada, 
en el mero instante en que el endiablado animal se transformaba 
de nuevo en hombre para revolverse entre el vecindario; de los 
demonios, ¡líbranos Señor! 

—Pobre nagual, murmuró para sí el maestro de la aldea: qui- 
so forjar un pueblo mejor... y murió en el empeño. Serenóse, re- 
cogió el rebozo de bolita que con expresivo ademán le tendía su 
esposa y adelantóse hasta cubrir el rostro del soñador. Volvió hacia 
su mujer y mano sobre mano, con los ojos fijos en el rojizo sol 
levantino testigo del crimen, se adentraron en el caserío, resueltos 
como siempre a proseguir su obra enaltecedora y bondadosa. 


Al anochecer... Pero esta será otra historia que relataremos 
tan pronto como se haya desvanecido un tanto la impresión que nos 
causara la sumaria justicia consumada por la perversidad criolla... 


Danza Los Palotes, original de Tingambato, 
Mich., triunfadora en primer lugar en un con- 
curso donde participaron 24 conjuntos. Misión 
Cultural Rural Número-8 


HETEROGENEIDAD 
CULTURAL 


OR doquiera surge la complejidad étnica que tántas desazones 
suscita, no por supuestos motivos de superioridad o inferio- 
ridad racial que la ciencia moderna y las doctrinas sociales con- 
temporáneas han descalificádo; en el caso nuestro, complejidad 
étnica significa yuxtaposición de culturas disímiles en muchos as- 
pectos; en el seno de las comunidades rurales, economía, organi- 
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zación familiar y social, estética y psicológica han significado y 
siguen significando un conflicto entre el genio occidental y. el na- 
tivo; persisten los idiomas indígenas, subsisten las economías 
cerradas de producción para el consumo inmediato; netos e inconfun- 
dibles se perfilan: tradiciones, ritos y funerales, danzas, vida fami- 
liar, concepciones y creencias obviamente panteístas o totémicas 
que entrañan mil manifestaciones terrígenas a todo rigor 5 “aplas- 
tados y desposeídos los indios a consecuencia de una agresión no 
provocada, sujetos a un orden extraño que les fué impuesto por. la 
violencia, arrojados a comarcas agrestes o incomunicadas, los ven- 
cidos se recogieron en sí mismos, impermeables a la cultura impor- 
tada; hoscos, desconfiados e indiferentes, alquitaran hacia dentro 
sus angustias y sus escaseces y niegan su aquiescencia y su co- 
operación para unificarse dentro del bloque nacional”. 
Sin embargo, permítasenos aclarar que nos estamos refiriendo 
a culturas diversas en yuxtaposición. Es cuando menos dudoso que 
se trate de culturas diferentes por naturaleza; muchos hablan de 
la mentalidad mística del indio, refractaria a la experiencia y a la 
razón en irreducible oposición al espíritu objetivo, lógico o cientí- 
fico de los pueblos civilizados; en verdad, ni los indios son insensibles 
a la generalización ni les son tampoco privativas esas místicas o 
prelógicas maneras de pensar que se encuentran también en las 
sociedades civilizadas. De acuerdo con G. Smets, parece difícil ad- 
mitir “la existencia, entre la mentalidad primitiva y la nuestra, 
de una' zanja infranqueable, hay todo lo más una dosificación di- 
ferente entre el pensamiento simbólico y el pensamiento racional. 
El primitivo que emplea un utensilio procede, como nosotros, según 
las reglas que le dictan su experiencia práctica y su conocimiento 
empírico las leyes naturales. El civilizado que actúa bajo el' in- 
flujo de una gran emoción individual y colectiva presenta todos 
los rasgos del pensamiento místico o prelógico”. 
Recuerdo cómo el indio amigo me recitaba expresivo en medio 
de una tormenta: 


al IHQUAC NIMIQUIX.... 


Nonantzin, ihquac nimíquix 

motlecuilpan nechtlaltoca 

huan cuac tiaz titlaxcalchíhuaz, 
; ; ompa nepampa xouchoca. 
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Huan tla acah mitztlahtlánniz 
zoapillé. tleca tichoca, 
xiquileui: xoxouhqui quahuitl 
techichocti ica popoca. 


CUANDO MUERA... 
(traducción) 


Madre mía, cuando muera 
sepúltame en el fogón 

donde enciendes tu lumbre cada día, 
y cada vez que hagas tus tortillas 
ahí llora por mí. 


Y si alguien te preguntara 
—¿por qué lloras ? 

Respóndele: —La leña es verde 
y el humo me hace llorar. 


Afortunadamente conservan su temperamento artístico. En 
todo el territorio nacional, mentes próceres y manos humildes con- 
ciben y fabrican maravillosos trastos y juguetes de barro, tejidos 
de palma y de tule, hamacas y sogas de lechuguilla, asientos de 
madera e ixtle, artefactos de mimbre, otate o carrizo, molinillos y 
cucharas, muñequillos con plumas, guitarras y violines, lacas, telas 
de tonos vibrantes, rebozos, sarapes y frazadas y tantas otras 
cosas bellas y útiles. Veamos al respecto el juicio del Dr. Atl: 
“Algo de lo más admirable de nuestra raza indígena, lo que nos 
muestra su espíritu eminente, es su intención de no dejar nada 
sin adorno, sin que luzca una sutil interpretación de las bellezas 
naturales. No pueden conformarse con las cosas groseras, con la 
falta de belleza; prueba de su altitud espiritual. Nosotros, los que 
caímos por esta lucha egoísta en la era cruel de lo utilitario, no 
podemos detenernos al usar de un objeto sino en lo que realiza y 
no nos interesa, en virtud de una siniestra ceguera, que su forma 
sea triste por inexpresiva, no paramos en ello; nuestros indígenas 
no: ellos quieren que las cosas que están ante su vista, cualquiera 
que sea su uso, no lo hieran con su desnudez ni con su fealdad y 
sobre lo más insignificante, pondrán una brizna del arte como una 


bendición”. 
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“Esta es una necesidad de su espíritu contemplativo: para 
nosotros, lo que está a muestro rededor, puede ser útil o no; puede 
ser algo que nos interese. sólo por su utilidad, o que no nos importe 
porque no nos es necesario, pero en los dos casos, útil o inútil, no 
nos detenemos a mirarlo, lo tomamos o lo dejamos sin fijar nuestra 
vista en él; ellos tienen la seguridad de que todas las cosas son 
útiles; el intenso contacto con la naturaleza, la realización del mila- 
gro de la creación que pasa ante su vista, los hace querer todo por- 
que adivinan en ese todo una chispa misteriosa de lo infinito, y ante 
ese milagro se detienen emocionados y quieren que lo que salga de 
sus manos sea como lo que crea la vica, lleno de belleza, vibrante 
de contenida exaltación”. 

“Examinad entonces lo que sus manos realizan: nada dejarán 
sin una nota de color, sin un dibujo, sin una forma esbelta y pura; 
nada les parece incapaz de ilustrarse, de adornarse; presienten que 
lo que continuamente está en nuestra vida, tiene para ella una 
influencia grande'; que en un hogar exaltado por artísticas realiza- 
ciones, el espíritu se detendrá gozoso, satisfecho de descansar de 
la labor brusca, de la gimnasia del trabajo en la obra bella, goce de- 
finitivo y- puro”. 

Las artes populares, asumen extraordinaria importancia por- 
que son modos de expresión emanados directamente de las nece- 
sidades y del gusto de los aborígenes, por su inmensa variedad, 
porque tienen en sus formas, en sus coloraciones y decoraciones 
el sello de un hondo e innato sentimiento estético, porque casi todas 
ofrecen valores artísticos de primer orden, porque son exponentes 
de homogeneidad, de método, de perseverancia, de laboriosidad, de 
cultura en suma. Sin embargo, a fuer de sinceros, deseamos ad- 
vertir: con patente habilidad, el indio se expresa en formas tipi- 
ficadas, clásicas y muy suyas, mas sucede que por la presión socio- 
económico-política que padecen, no van arareadas con muestras 
desenvueltas del propio estilo o que acusen una ambición de univer- 
salidad; el fenómeno habrá de superarse si se quiere propiciar 
el mensaje nativo. 

Los vestigios materiales y espirituales de la cultura ancestral 
constatados aquí y allá, conducen la conversación de la mano hacia 
tópicos del mismo orden localizados en marcos geográficos distan- 
tes de aquel en donde nos encontrábamos. Sentados sobre frazadas 
al pie de un mezquite, recargados sobre el tronco del árbol y con 
las piernas extendidas o recogidas al gusto, cada uno. animó la ve- 
lada refiriendo sus experiencias. Alguien decía : 
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En los dominios casi primitivos de los huicholes, en Tuxpan, 
de la jurisdicción de Colotlán, Jal.; desde el cordón por cuyo filo 
cabalgábamos, mirando hacia abajo divisamos el vallecillo ilumina- 
do tenuamente por los últimos rayos del sol que se mezclaban con 
los primeros de la estrella de la oración; avanzaba una procesión 
encabezada por el “maracame”, “totzini” o sacerdote, le seguían 
los ancianos y experimentados de la tribu y luego el gentío que a 
la sazón ya había encendido las rajas de ocote de que estaba pro- 
visto. Nos ocercamos sorprendidos y Fespetuosamente nos incorpo- 
ramos al desfile, el cual hizo alto frente al templo —una humilde 
choza—. Penetran los guiadores al interior donde se halla un ídolo 
pétreo burdamente esculvido que permanece invisible durante el 
año, lo sacan cuidadosamente al escampado y lo sitúan en medio del 
mismo mirando hacia el Océano Pacífico. Suena en seguida la mú- 
sica especial del acto —que el amable lector encontrará en es- 
te opúsculo— y los cireunstantes se prosternan mientras el sa- 
cerdote, también de rodillas, implora un año de abundante agua. 
Acabábamos de asistir al “Homenaje al Dios del Mar”. 


A la mañana siguiente presenciamos la “Danza del Jículi”. 
El Patriarca abre un hoyo en el suelo donde siembra una mata de 
“peyote” o sea una pequeña biznaga que cubre.con una jícara, la 
cual raspa acompasadamente usando un palillo con muescas y pro- 
duciendo un ruido sordo un tanto similar al del gtiiro cubano; 
3 ó 4 veces suspende el raspado por algunos instantes, levanta ce- 
remoniosamente el brazo hasta colocarlo en posición horizontal, 
señala al oriente y concluye con una sobria reverencia al Padre 
Sol; a continuación empieza la danza con paso de marcha alrededor 
de una fogata próxima, interrumpiéndola a intervalos para beber 
"o mascar peyote, hasta caer desfallecidos por el cansancio y la dro- 
ga, la cual produce sucesivamente cierto bienestar físico pasajero, 
alucinaciones, excitación nerviosa y enervación al fin, como todos 
los estupefacientes. 


En la época de pizca del maíz en un pequeño “cuamil” de hu- 
medad, fuimos espectadores de “El Esquite”, danza que toma su 
nombre del que tiene el grano tostado antes de ser convertido en 
pinole, dando gracias a la divinidad por haberles dado el precioso ce- 
real; véase la música de esta danza en otra página. 

El compañero de viaje que en ocasiones anteriores había cono- 
cido Sonora y Sinaloa, nos dió su relato sobre el “pascola”, baile 
que aún conservan mayos y yaquis. Los bailadores llevan descu- 
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HOMENAJE AL DIOS DEL MAR 


Al terminar la semana santa, los huicholes ce- 
lebran la última ceremonia delante de lo que lla- 
man ellos Dios del Mar, simbolizado por un ídolo 
que durante todo el año permanece encerrado en 
un pequeño “caligiiey”. Sacan el ídolo con suma 
reverencia y lo ponen en medio del vatio de frente 
al oeste, es decir, hacia el Océano Pacífico. Enton- 
ces le tocan la música anexa, mientras el maraca- ' 
me o sacerdote nativo, puesto de rodillas, le pide 
un año de abundante agua. 


Nota del Sr. Prof. Benjamín Robles Ma- 
chorro. : 3 
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EL ESQUITE 


Es una danza que los huicholes bailan y can- 
tan al terminar la cosecha para dar gracias a sus 
dioses por haberles concedido el maíz que debe ali- 
mentarlos todo el año. 


Nota del Sr. Prof. Benjamín Robles Ma- 
chorro. 
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bierto el tronco y visten calzón corto de manta blanca; se cubren 
la cara con una máscara de madera con figura humana; lían cui- 
dadosamente sus pantorillas con “tenábares”, frutillos huecos que 
córtan de una planta de la región y suenan como cascabales sordos; 
también llevan “coyoles” o campanitas de latón. Entre los diversos 
pascolas, se cuenta el “Baile del Venado” de fuerte sabor primitivo 
y de hondo sentido económico. Un danzante se coloca sobre el crá- 
neo una cabeza de venado; los otros hacen el papel de cazadores y 
simulan la persecución del primero; a los sones de un conjunto 
musical compuesto de violín o arpa, flautita de carrizo, tamborcillo 
con bolillos, sonaja de bule con piedrecillas dentro y de una jícara 
embrocada en una bandeja con agua, golpeada con un palito, 
los bailadores ejecutan bellas figuras y movimientos parecidos a los 
que se suceden durante una cacería, haciendo derroche de agilidad 
y resistencia extraordinarias; brincando con rapidez o desplazán- 
dose con impresionante lentitud según las exigencias de la perse- 
cución, venado y cazadores danzan a compás y en mutua corres- 
rondencia, ora acechan, ya avanzan, ora intentan caer sobre el 


" animal o bien lo cercan, entre tanto el cornúpeto huye, se repliega 


precavido o se encara al peligro levantando o sacudiendo airosamente 
la cabeza con ritmo sin igual. 

Otro relata las cireunstancias del matrimonio entre los “tzo- 
tziles”, siguiendo en esencia las líneas principales de una descrip- 
ción original del etnólogo y culto escritor don Francisco Rojas 
González; los jóvenes casaderos nunca escogen a su consorte; son 
los padres quien los designan cuando los futuros esposos apenas 
tienen 8 ó 10 años de edad; a los 12 ó 14 años para la mujer y a 
los 16-6 18 si se trata del hombre, previos algunos regalos de parte 
del novio, es ratificado el pacto celebrado anteriormente entre los 
padres cuando los prometidos eran todavía niños. Una vez que la pa- 
labra ha sido refrendada, la jovencita queda durante un año al 
servicio de su suegro: este período del noviazgo bajo el mismo techo 
de acuerdo con las normas tradicionales del grupo, constituye sin 
duda una amarga prueba para los personajes del drama, ya que la 
convivencia doméstica es sólo aparente y ni siquiera se hablan; 
juntos y mudos van al manantial o al río, lugar donde permanecen 
rato largo, sentados a distancia y dándose la espalda. Día tras 


La Danza “El Venado”. Mural de Diego Rive- 
ra en uno de los corredores de la Secretaría de 
Educación Pública. Segundo patio. 
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día disminuye la distancia hasta que sus espaldas se tocan; enton- 
ces él bruscamente se vuelve, se arroja sobre su prometida y la 
hace suya. El suceso de un modo o de otro llega a conocimiento de 
los padres y el matrimonio civil y religioso se verifica después. 

Otro más opina: primera intención, desconciertan algunas 
costumbres aún vigentes entre los indígenas en manifiesta oposi- 
ción con el criterio moderno, sea por ejemplo la “tarea”, “faena” 
o “tequio”, que significa en realidad la prestación de un servicio 
rudo por lo común, sin retribución alguna, si bien se explica como 
“costumbre colectiva por organización ancestral para beneficio 
común y por falta de recursos municipales”, servicio que prestan 
periódicamente y por turnos los indios y en general los vecinos po- 
bres a su propia comunidad para limpiar caminos, desazolvar ace- 
quias, asear los manantiales, encauzar arroyos, construir y repa- 
rar edificios públicos, etc. A pesar de todo, —aclaramos expresa- 
mente— la predisposición secular que ve al trabajo corporal realizado 
en beneficio común sólo puede ser aprovechado legítimamente 
cuando se manifieste libre de coacción autoritaria. 

El principio de autoridad tiene expresión vigorosa tanto en la 
vida familiar como en la vida social y política; el padre ejerce 
plena potestad sobre su mujer y los hijos; los ancianos y los ex- 
perimentados son oídos incuestionablemente en todos los asuntos 
que afectan al grupo y sus opiniones y consejos son atendidos 
por regla general; la autoridad política se ejerce inclemente sobre 
los subordinados. En relación con la facultad de franco dominio 
que entre los indígenas se atribuye a la autoridad, se menciona a 
continuación cierta costumbre mazateca: cuando un individuo con- 
trae matrimonio, a la hora de la bendición en el solar paterno y 
con asistencia de toda la comunidad, uno de los ancianos explica 
al recién casado sus obligaciones y le dice en idioma nativo: “Cuan- 
do la autoridad te mande hacer algo, olvídate de tu propio trabajo 
para hacer lo que ella te ordene”. 


Los defectos del indio. Al apreciar la categoría humana del 
indio, precisa huir tanto del criterio exageradamente benévolo que 
lo convierte en una entidad excepcional, como del criterio conser- 
vador, que malévolamente niega al indio toda posibilidad de resu- 
rrección y progreso. . 

El indio, como los otros mexicanos blancos y mestizos, es un 
complejo humano imperfecto con virtudes y cualidades encomiables 
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y vicios o defectos vituperables. Lo extraño sería que nuestros in- 
dios poseyeran todas las virtudes atribuídas a la divinidad. 

En los campos de la intelección, los indios poseen mentalidad 
normal, con capacidad de ascenso indefinido, con las diferencias 
individuales naturales de grado de inteligencia que pueden obser- 
varse en todas las razas. En las escuelas se distinguen por su des- 
pierta comprensión, cualidad que sigue manifestándose cuando 
llegan a alcanzar horizontes más atractivos que los del minúsculo 
agricultor o del jornalero mal retribuído. 

Los indios están separados de la época contemporánea por 
una distancia evolutiva considerable, pero es justo aclarar su in- 
culpabilidad manifiesta en este sentido, y es igualmente justo 
afirmar que esta acusación se vuelve tremenda contra sus detur- 
padores. No puede imputárseles torpeza congénita y su atraso se 
explica cuando arrastran un ominoso y pesado lastre de 400 años 
de abandono educacional y económico. Durante el período colonial 
y el independiente anterior a 1910, deliberadamente se les mantuvo 
al margen de la enseñanza y de toda significación. Su retraso cul- 
tural se debe originariamente a la ofensiva de los que han gozado 
el triste privilegio de enarbolar hostilmente el estandarte de una 
preparación superior egoísta, negando al indio sus derechos natu- 
rales, sociales y políticos, sin brindarle oportunidades efectivas y 
satisfactorias que lo hubieran englobado en la civilización occidental. 

Su laboriosidad es encomiable. Donde quiera que sea preciso un 
trabajo rudo, persistente y bien ejecutado, allí es solicitado el indio. 
Es el peón del campo en las labores agrícolas, el chiclero del bosque, 
el vaquero del rancho, el jornalero rural, el barretero de las minas, 
el peón caminero, el peón de vía, el cargador de la ciudad, el esti- 
bador en los puertos y el buzo o el pescador en los mares. En las 
costas sucede que aún cuando el indio madrugue para contrarres- 
tar el calor agobiante del día, se ve obligado a abandonar la labor 
en una hora temprana, pues las enfermedades, entre otras, el pa- 
ludismo y las de origen hídrico lo imposibilitan para jornadas 
prolongadas. Naturalmente trabaja tanto mejor, cuanto mayor es 
el estímulo que encuentra en el salario; en ocasiones acontece que el 
indio no encuentra otra protesta más a mano contra sus explo- 
tadores que la parcial no cooperación en las empresas del blanco, 
una especie de boicot decretado para vengarse en mínima parte 
de la pingiie posición pecuniaria de sus señores. Una clase rural 
extraordinariamente explotada como la nuestra tiende a rendir una 
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tarea mínima por jornada con dos fines principales: escapar al 
agotamiento inevitable tras la pesada tarea cotidiana repetida in- 
definidamente sin esperanza de alivio ni de comida reparadora y 
prolongar el número de jornadas por las cuales deba recibir salario 
durante el año; el peón no es perezoso ni ladrón por idiosincrasia 
como afirman los que lo denigran; simplemente lucha con desespe- 
ración por vivir y hacer vivir a los suyos. 

Emotivo y justiciero decía el finado M. O. de Mendizábal: 
“Por lo que hace a la pereza del indígena, casi resulta superfluo 
defenderlo. ¿Quién construyó las trece mil quinientas catedrales, 
lelesias y conventos que constituyeron el más reivindicado pres- 
tigio de la Dominación Española? ¿Quién levantó con una rapidez 
fantástica para la época las ciudades todas que nos colocaron a la 
cabeza de la América Latina, en este aspecto de la actividad hu- 
mana? ¿Quién extrajo de las entrañas de la tierra las famosas tres 
cuartas partes de la plata del mundo, de las que con tanta candidez 
nos enorgullecemos?; y en la actualidad, ¿quién cultiva nuestros 
campos...? ¿Quién tiende las líneas férreas y los oleoductos... ? 
¿Quién da su contingente de miseria a las fábricas y a las minas 
y de sangre a los ejércitos nacionales, tan pronto destruídos como 
repuestos? ¿Quién soporta la parte más dura del trabajo, en el 
Sur de los Estados Unidos, incluso, si no el indio perezoso del señor 
Bulnes ?” : 

Por poco amigo del indio que fuese, un espíritu sereno in- 
fiere que los defectos atribuídos al mismo, ora carecen de toda 
justificación, ora deben adeudarse a la cuenta de criollos y blancos 
extranjeros o bien deben considerarse como lacras comunes al con- 
elomerado social mexicano y no como exclusivas del indio. 

El carácter firmísimo del indio, su genio de artista, su pro- 
verbial coeficiente de producción económica, su inteligencia hasta 
ahora escasamente cultivada pero susceptible de desarrollo ilimi- 
tado, son garantaís de que sabrá ser progresivo por sí mismo y ca- 
paz de llegar a ser un factor decisivo para el engrandecimiento 
patrio, si junto con escuelas y tierras labrantías, disfruta de cré- 
dito, de aguas, de comunicaciones, de salubridad, de técnica perfec- 
cionada y sobre todo de comprensión por parte nuestra. Al pre- 
sente los indios prefieren la amistad de sus perros a las promesas 
del hombre blanco. 


Banda de Zacán, Mich., triunfador en primer 
lugar en el concurso de 12 Bandas de la Sierra, 
celebrado en Uruapan. En otros aspectos com- 
pitieron: 6 chirimías, 9 orquestas y 24 conjuntos 
de danza y las bandas mencionadas. 900 parti- 
cipantes en total equipados por ellos mismos y 
movilizados con la ayuda de los pueblos de su 
procedencia. Misión Cultural Rural Número 8 


INTEGRACION 
NACIONAL 


EMOS hablado de la coexistencia de dos culturas de primera 
mano que al ponerse en contacto no han podido hasta ahora 
encajar por completo en una síntesis nueva. Esgrimiendo la violen- 
cia y el despojo y haciendo prevalecer la división económico-polí- 
tica del trabajo con fines de dominación y de explotación, españoles 


y 


31 : 


y criollos han hecho laborioso en extremo el proceso de absorción 
mutua y de recíproco intercambio cultural; acasillaron la población 
en dos clases distintas, coincidiendo en la casta inferior la sangre 
aborigen conquistada, la debilidad económica y la subordinación 
política, pusieron. al indígena fuera de la vida social, nunca lo en- 
tendieron o quisieron comprenderlo, al grado de engolfarse en 
discusiones sobre si era de razón o bien si debería ser objeto de 
un trato afable o si por el contrario, habría de ser considerado 
como bestia. 


Ahora conviene advertir que la masa indígena tampoco es 
homogénea, pues comprende aproximadamente cincuenta grupos 
que presentan entre sí grandes diferencias dle nivel y de idioma, 
aun cuando en el fondo sean semejante en sus manifestaciones 
espirituales y en el ordenamiento de la vida dentro de ciertas nor- 
mas místicas y patriarcales. Puede hablarse con propiedad de un 
México multilingiie, de indígenas monolingiies que poseen sólo el 
idioma materno y de indígenas bilingites que poseen además el cas- 
tellano, aunque rudimentario. El idioma es un instrumento valioso 
de comunicación y de cultura, y por la misma razón, de particular 
importancia en la obra de vinculación interna, pero los ejemplos 
de Suiza, Bélgica, España y Canadá, entre otros igualmente rele- 
vantes, demuestran que el idioma no hace a la nación, que no es 
cuestión de vocabulario el pertenecer o no a una patria. No se nos 
escapa, por supuesto, la conveniencia de una lengua común a todos 
los mexicanos, ni la utilidad de poseer una segunda lengua de gran 
cultura, con amplia y elaborada literatura con dilatado marco geo- 
gráfico, hablado por millones de personas y generalizado a varios 
países; ello debe ser una preocupación y una meta, pero no debe 
conducirnos a error; habremos de ser respetuosos del indio, incluso 
psiquismo, normas de vida, maneras y costumbres, entre ellas la 
conversación, la comida y el amor, si queremos quebrantar su 
desconfianza y apartamiento y apresurar el advenimiento de una 
cultura mexicana propiamente dicha; por lo anterior y porque 
postulamos una educación respetuosa de la personalidad humana, 
atenta a los intereses, necesidades y exigencias de los educandos 
y de la comunidad, nos decidimos por la conservación y emvleo de 
los idiomas nativos hasta que los hombres que los hablen no decidan 
otra cosa, sin perjuicio de dar oportuno lugar a la castellanización. 
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¿Cuándo debe abordarse el aprendizaje del español? Es sabido 
que la posesión de un idioma supone el montaje de un sistema de 
automatismos en la psiquis del que habla, de lo cual se infiere que 
el aprendizaje simultáneo de dos lenguas supone asimismo la ar- 
madura de dos automatismos a la vez, uno por cada una; ahora 
bien, “si antes de haberse establecido sólidamente los mecanismos 
correspondientes a la lengua materna se inicia la enseñanza de 
una segunda, obviamente ocurren interferencias y confusiones que 
dificultan la adquisición de las lenguas apareadas y afectan la fa- 
cultad de expresión”, consideraciones todas que nos llevan a suge- 
rir que el idioma extraño debe estudiarse después de que el mater- 
no haya arraigado con alguna firmeza, quizá de los 9 a los 11 años 
de edad. Por lo tanto, creemos buena la siguiente solución: 


1. En el jardín de niños, la educación se impartirá empleando 
exclusivamente el idioma materno. 


2. En la escuela primaria, durante el primer ciclo enseñanza 
alternativa durante el día o la semana, con predominio de la lengua 
materna; en el ciclo intermedio, usar equilibradamente las dos 
lenguas, procurando aclarar las dudas y resolver las consultas me- 
diante la materna; en el último ciclo, predominio de la lengua na- 
cional, con plena libertad de expresión en el idioma nativo durante 
la vida ordinaria fuera de la enseñanza y en las relaciones afec- 
tivas o bien para fines de acción social extraescolar. : 


3. En las escuelas postprimarias, empleo exclusivo de la lengua 
nacional, salvo en las normales donde haya de incluirse por razones 
obvias, la enseñanza de un idioma indígena. 


4. Enlas tareas ligadas con la educación extraescolar y con la 
alfabetización de los adultos, los primeros contactos habrán de 
establecerse mediante la lengua nativa, sin perjuicio de que al ser 
vencidas las dificultades de la primera etapa y conseguida la con- 
fianza, se empleen ambas lenguas. 

Estimamos que mediante la secuencia anterior y el empleo del 
método maternal, directo e intuitivo que entraña la libertad de 
expresión en función de necesidades y de los fenómenos naturales 
y sociales, es hacedero superar las repercusiones indeseables del 
bilingitismo, como sigue: retraso en rendimiento escolar, reducción 
del léxico y por lo mismo, pobreza en los medios de expresión, giros 
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y construcción híbridos, escapatoria de finuras y matices de expre- 
sión y por último, sin intención exhaustiva, las alteraciones del 
ritmo y la entonación. : 

El indio pobre, desconfiado, ignorante, en mansedumbre rece- 
losa, rutinario, apartado de las condiciones materiales de la civi- 
lización moderna, aunque con ancestros creadores de grandes cul- 
turas que el pensamiento probo contemporáneo no puede ignorar 
o dejar inadvertidas, desempeña al presente papeles estáticos en la 
sociedad, “es un coro silencioso que asiste al drama de la vida 
mexicana”, pero a pesar de todo, el desarrollo del drama no puede 
substraerse a su influjo y tanto las escenas intermedias como el 
desenlace deseado, es decir, la madurez de la cultura mexicana 
como última etapa del proceso de fusión y de compenetración, no 
podrán llegar a buen, fin sin el apoyo y colaboración del indígena, 
advirtiendo que “no podremos hacer obra universal sino en medio 
de las realidades locales y a través de ellas” y no sin reparar que 
la educación que al respecto se instituya habrá de tener caracterís- 
ticas de universalidad en su esencia, sin mengua de su diferencia- 
ción en cuanto al medio y de su orientación hacia la consecución 
de mejores patrones de vida. Así habrán de entenderlo los paladines 
y poseedores de la cultura criolla con perfil europeo, aunque modi- 
ficado por la tierra, quizá a su pesar, porque dicho sea de paso 
“se sienten inferiores al medirse con escalas de valores correspon- 
dientes a pueblos desenvueltos”. Individualistas, conservadores, 
partidarios del “orden” y enemigos de la “canalla”, obsesionados 
por volver al sistema español de la colonia, incluso “el indio pegado 
a la gleba y la tierra sometida al conquistador, al encomendero y 
al amo”, urgidos siempre por detentar el poder público, los englo- 
bados dentro del criollismo habrán de tomar en cuenta que la na- 
ción mexicana finca su base en el indio que tiene pasado ancestral 
del cual aquellos carecen, ya que son producto neto de la con- 
quista y de la dominación. Con el indio fuera de la vida social, 
jamás seremos una nación con unidad cultural y económica, cuyos 
integrantes estén unidos en una misma tendencia, conscientes de su 
destino, con aspiraciones e ideales básicos comunes y persiguiendo 
en un esfuerzo también común la realización de sí mismos dentro 
de la convivencia continental y mundial. 


“Los indios en lo político son grupos inertes que no influyen 
directamente -en la vida pública; es claro que toman parte en la 
política familiar de sus poblados” y en la vida institucional de su 
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círculo; es obvio que grandes masas indígenas han actuado ven- 
tajosamente en calidad de fuerzas de combate dirigidos por erio- 
llos y mestizos; pero de acuerdo con Mendieta 'y Núñez, “la alta 
política electoral trascendente, la que obra en el destino de México 
plasmando su organización y señalando rumbos, está vedada al 
indio porque culturalmente está incapacitado: para comprenderla y 
porque carece de hombres representativos de su estirpe que pu- 
dieran servirle de guía” ya que por la conquista y la guerra de 


penetración colonial, la servidumbre económica y la subordina- 


ción política “han sido privados de sus hombres representativos, 
de sus mejores talentos, de los más capacitados para dirigirlos y 
organizarlos” y conducirlos —agregamos nosotros— hacia metas 
satisfactorias de vida plena y consciente que disfrutaran a la par 
que los otros integrantes de la nacionalidad. 


La primera reacción ante la heterogeneidad cultural y el re- 
traso evolutivo del indio, de gente quizá bien intencionada, es_suge- 
rir o dictar normas jurídicas privativas que los defiendan, pero la ex- 
periencia en nuestro país y en el extranjero nos advierte la falacia, 
La discriminación racial en los Estados Unidos de América es elo- 
cuente para que por ningún motivo tratemos nosotros de imitar su 
sistema de reservación y de leyes especiales que de hecho excluyen al 
indio de la nacionalidad norteamericana. El fracaso del ensayo colo- 
nial español con leyes particularmente dedicadas a los indios debe 
abrirnos los ojos; es probable que las Leyes de Indias hayan agudi- 
zado la pseudopaternal conducta del encomendero y fortificado el 
complejo de menor valía cuya formación se iniciaba, por considerar- 
los como incapacitados y sujetos a tutoría; ni aún desde el punto de 
vista de los servicios administrativos es pertinente separar a los 
indios de los demás componentes del pueblo; no creemos útil el fun- 
cionamiento de oficinas gubernativas autónomas; a nuestro juicio 
dentro del engranaje general administrativo, caben todas las atencio- 
nes en los diversos aspectos vitales; blancos, indios y mestizos 
tienen que ser amparados por las mismas leyes, disposiciones y 
organismos de tal manera que los repartos de tierra, la protección 
de la justicia, la defensa ante poderes económicos superiores o los 
diversos servicios de asistencia, salubridad, comunicaciones, cré- 
dito, educación, etc., sean dispensados fuera de toda jurisdicción 
racial; de seguro conviene el dictado de leyes tutelares que fayo- 
rezcan a los económiicamente débiles y culturalmente retrasados; 
acaso sea útil establecer dentro de cada dependencia administra. 
tiva agencias especiales para favorecer y facilitar la protección a 
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los pobres y a los- miserables cualquiera sea su filiación étnica. 
En otro plano, si se considera, siguiendo el pensamiento del Lic. 
J. A. Ceniceros, que “en México funciona un sistema arbitrario 
judicial que impone a los jueces encararse con el reo para conocer 
las condiciones personales, culturales y de medio en que delinca, a 
fin de señalar la pena que corresponda en cada caso individual”, 
habrá de inferirse que en materia de justicia penal conviene actuar 
de acuerdo .con la recomendación del Congreso de Pátzcuaro: “Ins- 
truir a los jueces, a fin de que consulten y tengan en cuenta las 
costumbres y circunstancias especiales de los grupos raciales indí- 
genas al aplicar los supuestos generales de la Ley”. 

Posiblemente en el futuro subsista la proporción que hoy se 
acusa en la composición racial mexicana; acaso lleguemos a un 
mestizaje predominante, pero de uno o de otro modo, poco debe 
preocuparnos que se nos clasifique como indios, blancos o mestizos, 
vocablos cuyo contenido en realidad no trasciende más allá de una 
mayor o menor pigmentación de la piel; lo que en verdad debe 
preocuparnos es que la gente de México, cualquiera sea el matiz de 
su tez, alcance plena significación biológica, económica, social y 
cultural, desiderátum sólo alcanzable mediante la multiplicación 
de efectivas y eficaces oportunidades para los estratos débiles en 
lo económico o retrasados en lo cultural: oportunidades de salud, 
de recreación y de educación para las masas rurales y urbanas, de 
capacitación para el dominio de la naturaleza, de cultura para el 
vuelo del pensamiento y la eclosión artística, de oportunidades que 
en conjunto conduzcan a la población a un orden social un tanto más 
igualitario que el actual. 

Es urgente integrar al indio dentro de la economía y la na- 
cionalidad mexicana. “El indio en la miseria, como cualquier hom- 
bre de cualquiera raza explotado por individuos de otra cultura, 
está presto a secundar toda agitación política de las clases direc- 
toras”. La inestabilidad política es producida según ciertas gentes 
que sólo ven lo superficial o que deliberadamente ahuman sus an- 
teojos para mirar los fenómenos sociales, por determinantes ra- 
ciales que hacen de los mestizos un producto que hereda de sus 
antecesores indios y españoles todos los defectos y ninguna de las 
virtudes, y es claro que no hay tal: “el desorden” es un proceso 
natural de reajuste entre las clases económicas, unas que tratan 
de conservar su hegemonía y otras que tratan de obtenerla. Las 
clases poseedoras favorecen las dictaduras y “la paz y el orden a 
todo trance” con mengua de las posibilidades de ascenso para los 


36 


pobres; así las cosas, el derrocamiento del dictador se impone como 

- un aspecto de la solución del problema de los miserables y el propio 
proceso del derrocamiento desde la agitación meramente ideoló- 
gica hasta la violencia armada, es uno de los medios por los cuales 
el pueblo evoluciona y madura. 

Carecemos de una fisonomía nacional y urge acelerar el pro- 
ceso de integración de la misma; creemos al respecto, en lo que 
mira al indio, precisa acometer la obra desde varios ángulos a la 
vez: justicia social distributiva, justicia administrativa, servicios 
públicos y administrativos, organización para fines socio-econó- 
micos y educación. Recomendamos al efecto, entre otras cosas que 
se omiten por razones de brevedad: 


1. Llevar la reforma agraria hasta satisfacer por completo las 
necesidades y demandas del indio. 


2. Conceder crédito fácil, barato y honesto accesible a la com- 
prensión indígena. 


3. Favorecer el establecimiento de cajas comunales de ahorros 
y préstamos, graneros comunales, empresas sencillas para produ- 
cir, vender y comprar y asociaciones para la conservación y des- 
arrollo de las artes de los indígenas. 


4. Distribuir equitativa y proporcionalmente los recursos pre- 
supuestales o fiscales para elevar los patrones de vida de los indios 
y campesinos en general en cuanto a salubridad, comunicaciones, 
irrigación, conservación del suelo y de los recursos naturales, me- 
joramiento de los poblados y crédito para fines de producción. 


5. En lo concerniente a educación, sugerimos: 
a) propagar la educación primaria hasta conseguir que lle- 


gue a constituir la cultura media del país. 


b) multiplicar las misiones culturales a fin de capacitar a la 
comunidad tomada por entero, con el propósito de poner en mar- 
cha los aspectos estancados o retardados de la cultura y acelerar 
el desenvolvimiento integral de la población. 


e) imprimir hondo sentido económico a las escuelas y agen- 
cias de educación extraescolar con la tendencia de formar destre- 
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zas, inspirar y establecer actitudes en el trabajo y por el trabajo 
y hacerlas solidarias del progreso industrial y agrícola local y 
nacional. 


d) multiplicar las escuelas vocacionales destinadas a la ca- 
pacitación técnica de los indios y a la formación de guías que 
los conduzcan satisfactoriamente en su propio enaltecimiento, en 
el mejor aprovechamiento de las fuerzas y recursos naturales 
y en el desarrollo de la agricultura e industrias afines. 


e) proveer lo necesario para el establecimiento de servicios 
adecuados para hacer accesible la educación a los indios y popu- 
larizar la educación rural, tales como cámaras de lactancia, guar- 
derías infantiles, becas, refrigerios, desayunos y comidas esco- 
lares, internados y transportes. 


£) lograr que la educación de los indios muestre en'sus líneas 
fundamentales las características que definen y conformen la edu- 
cación nacional. 


ABUNDANCIA Y POBRE VIDA 
EN MARIDAJE ABSURDO 


La habitación ordinaria. Valle Morelos, antes 
Ejido “El Pato”, Nay. Misión Cultural Rural 
Número 19: 


A con vista a la región costanera objetivo final de nuestro an- 
dar, hubimos de tomar por un'atajo en pos de una salida 
practicable que nos negara la brecha ordinaria, obstruída a menudo 
por los fofos terraplenes de la carretera en construcción destinada 
a comunicar aquellos rincones con la región próxima, el país y 
aún el continente, pues se trataba nada menos que de la carre- 
tera internacional Nogales-Suchiate. Empujando aquí, pie a tierra 
allá, arrojando ramas en algún paso fangoso y adelantando tra- 
bajosamente a vuelta de rueda en el mejor de los casos, arribamos 
a una rústica aldehuela asiento de labradores que tenían su siem- 
bra en la planicie algo más abajo. Bello lugar, manifestamos al 
grupo de campesinos que curiosos nos rodearon a la sombra de 
una “parota”, de seguro que todos ustedes viven contentos. 

—Eso nos dicen todos los que vienen de México o “ay” nomás 
de Tepic; ya los viéramos como nos vemos los que no estamos de 
pasada. 

—Hombre, hombre, no es para tanto... amaneceres lumino- 
sos, árboles frondosos, arroyos de agua zarca, mirlos y clarines,: 
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caudaloso río... ciruelos de la tierra... y de seguro que no anda- 
mos tan mal, en el corral de enfrente destazan una res y de la 
casa sale aroma de café tostado y también huele a longaniza 
frita... 

—Pare, pare el carro, no se vaya a morir de envidia; todo 
eso es muy bonito, pero a la hora de la hora sucede que lay 
calenturas no nos dejan; parece que la canícula dura todo el año 
pues casi siempre hay enfermos del estómago. Cómo se muere la 
gente por estos rumbos! Le advierto que no todos somos nacidos 
aquí, hay muchos arribeños ya curtidos; el zancudero no nos deja 
dormir; miren nomás el lodo, se atasca uno hasta arriba del tobillo; 
al oscurecer, a la cama y san se acabó; “juyendo” del enfado, nos 
vamos a la orilla del río, nos tomamos unas botellas de cerveza de 
esas que llamamos “piernudas” y cuando ya estamos alegritos, que 
venga la música! y nos vamos de gallo oyendo el “gusto”, ese son Cos- 
teño que les aseguro que también a ustedes les va a gustar... y 
luego “buscamos nidos de amores” igualito que las gaviotas de la 
canción. Es claro que después de la parranda no nos queda ni 
para curarnos. Aquí entre nos, les diré que la vida no tendría chiste 
sin esta salsa... al cabo la tierra da para gozarla. 

Bajo el alero de la tiendita, un barquero rasgueaba la guita- 
rra y el coro cantaba: 


LA PARRANDA 


Cuánto me gusta “el gusto” 

y toda la parranda, 

y todo se me va en beber; 

qué haré para enamorar 

a esa pérfida mujer, 

bello es amar a una mujer, 

a ua mujer que sepa amar 

porque el amor es traicionero, 
" soy parrandero 

para qué lo he de negar. 


Guardamos silencio sin insistir más en el elogio de la selva 
tropical. Paso a paso descubrimos que la vida campestre va siendo 
cada día una aventura menos tentadora, quizá una aventura mayor 
a propósito para fin de semana. Del plano hacia la montaña ascen- 
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dían caravanas de gente pobretona montada o a pie, incluso indios 
sumariamente vestidos, ya de regreso de la floreciente zona donde 
los jornaleros tenían ingresos de seis, ocho, diez o más pesos dia- 
rios y eran algunos los afortunados rancheros, peones ayer, hoy 
ejidatarios, con ganancias tales que fueran precisas cinco cifras 
para apuntarlas en el libro de cuentas. 

Cruzamos el ancho río y nos adentramos en la comarca por 
hondos callejones, dejando al lado dilatados y fértiles terrenos de 
aluvión, milpas bien dadas, huertas de sandía, campos de excelente 
tabaco, ejidos en franco desarrollo, planicies cubiertas de palma de 
llano; entre el monte pastaban reses gordas y lustrosas a pesar 
de la garrapata. Bajo un guamúchil, un niño de tres a cuatro años, 
chamagoso, desnudo y barrigoncito, recogía del suelo las vainas 
caídas de maduras y las llevaba de la tierra a la boca. 

Quedaron atrás las estufas gigantes para desecar el tabaco y 
penetramos en los amplios cobertizos cuidadosamente pavimentados 
y forrados con yute a fin de conservar siempre un ambiente hú- 
medo. 

En un rincón del cobertizo, una tos insistente, denunciaba el 
drama biológico y social de una joven que ensartaba hojas de taba- 
co a raíz del peciolo. Obsequiosa y cordial viene hacia nosotros una 
experta clasificadora y voluntariamente nos explica : 


—Este es de primera, este otro de segunda, miren qué rubio 
tan oloroso, de éste nomás los catrines chupan. 

—¿Qué tal la vida, señora? 

—“Pos” pasándola o viéndola pasar. 

—¿ Buenos salarios, eh? 

—Con el dinero que poco vale, la vida tan cara y la mala sotud 
que siempre nos acompaña como una maldición, apenas si salimos 
del paso; entre la Compañía y los del Banco... pero vale más no 
hablar. Tómense una rebanada de sandía. Oye Há, . Julián, prés- 
tame tu cortaplumas. Atento y presuroso se acercó y interpelado, 
llevóse la mano a la cintura y facilitó para el caso, una enorme, filosa 
y puntiaguda daga. 

Mientras presenciábamos las agobiadoras tareas que entraña 
el beneficio del tabaco, el guía relataba un tremendo sucedido del 
cual había sido testigo presencial en fecha anterior a 1910 en Valle 
Nacional, la zona tabaquera del istmo, explotada en aquella época 
con “enganchados” y deportados sin culpa. Se explicaba como si- 
gue: Después de doce horas de ruda labor bajo un sol canicular 
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empleada en capar una por una las matas de tabaco para que las 
hojas restantes crecieran con plena lozanía, un mísero peón re- 
gresaba a su “galera” a engullir la modesta cena cotidiana: una 
taza de café hervido, dos tortillas con frijoles y dos plátanos, cuan- 
do fué alcanzado por el capataz, pistola al cinto y un látigo de 
cuero crudo en la diestra. 

—¿Oye bribón, ya acabaste la tarea? 

—S$Si, jefecito. 

—Flojo... y mentiroso por añadidura... Ven acá. 

En las extensas tablas quedaba una que otra mata librada al 
beneficio, entre los millares acuciosamente descogolladas. Hosca- 
mente vigilado por el capataz, el trabajador quitó los brotes de 
treinta o cuarenta plantas que habían huído a su atención, mien- 
tras aquél los recogía y guardaba en la copa del sombrero. Sub- 
sanada la levísima deficiencia, el peón se sintió cogido por el 
cuello y oyó estupefacto: 

—Sinvergiienza, para que otra vez no se te ocurra defraudar 
a la hacienda... trágate los cogollos. 

—Pero patrón... 

—-Pronto, pronto, es un anticipo a tu cena de hoy. 

El infeliz comenzó a masticar las tiernas hojas hasta llenar- 
se la boca, mas a pesar de sus esfuerzos, la garganta se resistía 
a pasar aquel bolo acre y nauseabundo. El látigo chasqueó y cayó 
infamante sobre el rostro del paria. 

—Trágatelo... o verás. 

Y como el peón no diera traza de cumplir el mandato, el capa- 
taz incidió una y otra vez en su vileza. o 

Calló el narrador anodado por el recuerdo, en tanto que el - 
azoro y la indignación afloraban al rostro de los cireunstantes. 


¿LA COMUNIDAD EDUCADORA 
Y LA TRADICION 


Evolución material del hogar. Primer paso hacia 
la transformación de la casa-habitación, Valle 
Morelos, Nay. Misión Cultural Rural Nú- 
mero 19 


OS envuelve la exuberante aunque insalubre comarca costa- 
nera. Continuamos observando árboles frondosos, ricos pas- 

tizales, arroyos de agua zarca y la selva tropical donde medran 
pajarillos mil y, ¡ay !, también víboras ponzoñosas, nubes de mosqui- 
tos y sabe Dios cuántas especies de microbios y otros organismos 
invisibles portadores de enfermedad y muerte. Apartándonos un 
tanto de la ribera del caudaloso río, nos adentramos, como decimos 
en líneas precedentes, por hondos callejones, aquí llenos de fango, 
allá fuentes de polvo irrespirable, dejando al lado dilatados y férti- 
les terrenos de aluvión, milpas bien dadas, huertas de sandía o de 
ciruela costeña, campos de aromático tabaco, ejidos en franco 
desarrollo... 

Sorprendía la notoria disparidad entre la obvia riqueza del am- 
biente y los modestos poblados carentes de toda comodidad y ur- 
banización. 

—¿...? 

—Mucho ha de admirarles el atraso de nuestros pueblos y 
rancherías en esta tierra de pan llevar que da a manos llenas ape- 
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nas se le rasca; los -ejidatarios y demás labriegos han creado y si- 
guen creando la riqueza del rumbo, pero tiran su dinero sin son ni 
ton, descuidan la comida suficiente y balanceada, carecen de al- 
bergue cómodo y bien dispuesto y raramente disfrutan de sana 
diversión; la previsión y el ahorro brillan por su ausencia; ya ven 
ustedes, jacales y más jacales, pobrísimos como habitación, sin 
arreglo, sin dispositivos y comodidades hogareñas que hagan la 
vida agradable, aminoren el esfuerzo y conserven 0 robustezcan 
la salud. Se confrontan serios problemas de conducta social, entre 
ellos la borrachera y la baraja. Si los moradores lo quisieran, po- 
drían hacer de esta tierra un granero inmenso y un paraíso donde 
hombres y mujeres en conjunción fueran dueños de sus propios 
destinos y contribuyeran al mismo tiempo al bienestar de otras 
regiones donde la vida es asaz dura y penosa. 

Efectivamente, por doquiera se advierte. incultura, incuria, 
rutina e incomodidad. Antes hemos atravesado territorios pobres 
o desolados, ahora zona pingiie, pero en todas partes se advierten 
necesidades grandes que satisfacer e ingentes problemas que re- 
solver. 


Entre los de la comitiva va alguien con cierta experiencia en 
achaques de educación y con su aviso hubimos de enfocar nuestras 
miradas hacia pueblos que gozan de escuelas desde 30, 40 ó 50 años, 
ventaja inútil al parecer si se advierten la ignorancia y el paupe- 
rismo generalizado. Amo la escuela nos dice, pero me entristece 
que no influya tanto como yo deseara en el desenvolvimiento de la 
vida comunal. A veces creo que nuestros planteles no responden a 
las exigencias de las comunidades. Probablemente la escuela no sea 
"bastante al respecto. 

_ Ampliando su pensamiento, continuó: en la vida social, “la 
educación no está confiada exclusivamente a la escuela sino tam- 
bién a la influencia del ambiente”; a las espaldas de la madre o en 
el regazo de la misma, cogido de la mano de sus familiares o bien 
abandonado a sí mismo según la edad, el niño va de un lado para 
otro, asiste a la sementera, al mercado o al templo, se entremezcla 
en la vida social, en ella actúa y de ella participa y gracias a una 
insensible asimilación de los.fenómenos que se desarrollan en su 
derredor, paulatinamente se ajusta a su ritmo y poco a poco va 
siendo conformado dentro de los moldes y cánones reverenciados 
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por el grupo en cuyo seno alienta; la diaria convivencia con el adulto 
lo induce en lag prácticas, costumbres, creencias e ideas que el 
medio social tiene como mejores; come, viste, se alberga y habla 
como el grupo. 

En ocasiones que el interég o la necesidad lo demandan, los 
adultos muestran y explican a log niñog cómo deben conducirse 
en determinadas circunstancias, “enseñando así a sus niños para 
la vida por medio de la vida”. Para aprender a cultivar la milpa, el 
niño sigue dentro del surco a sus padres, cubre el grano, arran- 
ca la hierba perjudicial, endereza una plantita humillada” por el 
viento, arrima la tierra que es menester, recolecta el fruto y ayu- 
da a transportarlo a la troje; aprende a remar, remando; a nadar, 
nadando; a cantar; cantado. Creciendo dentro de la vida misma, 
el adolescente y el joven, plásticos en alto grado, ya conscientes 
de sí mismos, pero definiéndose principalmente con relación a los 
demás, continúan siendo modelados por el grupo a que pertenecen, 
concluyendo por incorporar en su equipo personal las característi- 
cas culturales del mismo, incluso las aspiraciones e ideales predo- 
minantes; hacen suyas sus maneras y creencias, entonan sus aires, 
se expresan en consonancia con el arte tipificado del ambiente; en 
suma, viven según los patrones del grupo, aceptan sus modos y 
costumbres y abrigan sus propios ideales. 

Dentro del proceso de desenvolvimiento social, ciertos aspectos 
culturales tales como la ciencia con sus invenciones, se desarrollan 
a ritmo acelerado, mientras que otros rasgos se estabilizan relati- 
vamente, entre ellos el régimen familiar, la religión, el gobierno y 
la organización social, muestras de cultura que ordinariamente re- 
sisten al cambio, engendrándose de este modo problemas sociales 
que son un peligro para el régimen imperante. 

La costumbre tiende a hacerse ley de observancia general con 
apariencia de inmutabilidad y la tradición perdura si bien sólo 
hasta cierto punto, pues a la larga o a la corta, evolutiva o revolu- 
cionariamente, bajo el estímulo de urgencias vitales o en presencia 
de odiosas desigualdades, surgen el anhelo de remediarlas y la in- 
conformidad, respectivamente y con ello surgen también nuevos 
ideales y conceptos que pueden traducirse, ya en la construcción 
de una sencilla zanja de desagiie, ora en la estructuración de un 
orden social o político superior al existente. 

Don Fernando de Azevedo, en el capítulo “la educación en las 
sociedades primitivas” de su obra “Sociología de la Educación”, 
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editada por el “Fondo de Cultura Económica”, produce una breve 
síntesis que nos satisface porque viene a reforzar la tesis que en 
éste y otros trabajos hemos sustentado en conexión con la educa- 
ción extraescolar: “La transmisión y la educación consciente se 
realizan en las comunidades primitivas por una gran variedad de 
medios y por la acción colectiva de las generaciones adultas. En la 
educación de los niños y de los adolescentes, todos los recursos y 
procesos tales como ceremonias, ritos, danzas y conjuros mágicos, 
concurren a formar el tipo de hombre que conviene y a integrar al 
individuo en el grupo. De hecho, escribe M. Mauss “la enseñanza, 
la instrucción, la educación, la sugestión, la autoridad, forzando oO 
reservando la adquisición de tal conocimiento, de tal modal, de tal 
o cual manera de hacer, funcionan simultáneamente y también 
sinerónicamente con la imitación espontánea de los gestos de efi- 
cacia física y con el juego que consiste en realizar obras serias O 
artísticas”. La concentración social, que se verifica en las socie- 
dades más homogéneas y de volumen restringido, favorece una 
presión del medio social, total sobre los individuos jóvenes en per- 
manente contacto con las generaciones viejas y susceptibles, por 
ésto, de irse amoldando mediante la imitación a la vida en común, 
a veces incluso sin intervención directa de los adultos. La unidad 
de la educación es, pues, el efecto, menos de una coordinación in- 
tencionada que de la convergencia hacia el mismo fin de todos los 
ritos y de todas las actividades sociales o propiamente educativas, 
que tienden a enmarcar al hombre en la colectividad y. a desarro- 
llar cualidades semejantes a las de los otros individuos del grupo. 
La participación directa de los niños en la vida de los adultos y 
la acción de éstos, por una gran variedad de medios, sobre las ge- 
neraciones jóvenes, son de tal orden, tan constantes e intensas, 
que se atenúa la distancia social entre las dos generaciones (niños 
y adultos), y el individuo se identifica tan completamente con su 
tribu que, según Ch. Monteil “cualquiera que sea su situación, no 
vale sino como miembro de la comunidad; es ella que existe y vive, 
y él no existe sino por ella y, en gran parte, para ella”. 

co Se está tan acostumbrado a identificar la escuela con la educa- 
ción, que muchas personas ilustradas titubean en aceptar que la 
educación es en parte considerable una función espontánea y pro- 
pia de la sociedad, con igual título que las costumbres o el lengua- 
je. La educación tiene ante sí dos tareas: 
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1. Transmitir a niños y jóvenes la cultura y los instrumentos de 
la misma, o sea la vieja tarea tradicionalmente atribuída a la es- 
cuela como función exclusiva. 


2. Afinar o mejorar la cultura heredada de una generación 
a otra por acumulación histórica, moviendo a la par los aspectos 
retardados de cultura y por consiguiente imprimiéndoles mayor 
aceleración para ponerlos a tono con aquellos que marchan de pri- 
sa y sufren a veces alteraciones instantáneas y radicales; esta 
segunda tarea afecta a la comunidad por entero, a la nueva gene- 
. ración y al sector ya maduro e incluye, para ser claros, el adelanto 


Evolución material de la casa-habitación. Los 
ahorros de varios años, invertidos provechosa- 
mente. Valle Morelos, Nay. Misión Cultural 
Rural Número 19 


del lenguaje, las costumbres, la ciencia, la técnica, el arte, las con- 
cepciones, las instituciones y los e NGIaDid que caracterizan a cada cul- 
tura particular”. 

Si bien con deplorables deficiencias en cantidad y calidad que 
ya el régimen procura subsanar, nuestras escuelas cumplen su co- 
metido frente a las nuevas generaciones, pero descuidan la segunda 
tarea que se refiere a la comunidad en ¿onjunto; a nuestro juicio 
las escuelas debieran empeñarse fervorosamente en esta obra de 
trascendencia social extraordinaria, sin pretensiones desorbitadas, 
con metas accesibles, justipreciando de antemano para suavizarlas, 
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no sólo la segura interferencia de los estratos retardados, sino la 
oposición de una cultura diversa y antagónica por muchos con- 
ceptos. 

Permítasenos insistir en el tópico que se acaba de rozar. El 
funcionamiento de las escuelas debe resolver las cuestiones propias 
de su desarrollo interno sin desdeñar el ambiente inmediato, antes 
bien, coadyuvando a su desenvolvimiento. Precisa ir al caserío y a 
los campos de trabajo a fin de organizar y conducir los esfuerzos 
y capacidades de los vecinos para escalar niveles superiores de 
vida, despertarles una conciencia comunal e integrarlos en una co- 
munidad realmente unificada y progresista por sí misma. El ais- 
lamiento es perjudicial en alto grado, tanto porque desvitaliza la 
educación como por las desconfianzas o indiferencias que genera; 
una escuela que no hermana su vida con la de la comunidad, carece 
de elementos bastantes para discernir con respecto a normas de go- 
bierno interior acordes con la realidad social, desconoce las urgen- 
cias e ideales de los pueblos, priva a los estudiantes de las más 
valiosas oportunidades de servir a los demás y ejercitar el sacri- 
ficio personal en provecho de los otros, desvincula a los alumnos 
de la clase popular y los induce a escapar a su clasificación econó- 
mico-social en pos de una pseudo-aristocracia metropolitana o ran- 
chera fundamentalmente burócrata. Un trabajo serio, inacabable 
y sistematizado tendiente a remediar las necesidades y el dolor 
ajenos, a mejorar los patrones de vida comunal, da ocasión insubs- 
tituíble para que los educandos conozcan realmente cómo los hom- 
bres obran por mandato de la conciencia colectiva, cómo son repu- 
diados los guías indeseables y cómo los hombres se inhiben cuando 
es necesario y se pliegan a la ley general. Sólo en íntimo contac- 
to con los fenómenos sociales es como los estudiantes adquirirán 
funcionalmente la actitud inquebrantable de entregarse sin reser- 
vas a la masa de población y laborar con ella y para ella en el ad- 
venimiento de mejores días; pero la escuela no sería suficiente. 

Nuestras comunidades tienen su técnica que estiman satis- 
Factoria, sus hábitos normativos de vida, .su moral que creen insu- 
perable, su concepción especial del mundo y de la sociedad; tienen 
su personalidad que impregna la vida del conjunto e influye deci- 
sivamente en la conducta del niño y: del adolescente. La escuela 
trata de introducir nuevos conocimientos, nuevas ideas, nuevos 
hábitos y costumbres, quizá una nueva moral; en suma, un nivel 
de vida técnico y cultural arriba o diverso del ordinario, nivel que 
obviamente está en desacuerdo con el anacrónico y estático de 
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nuestras comunidades retrasadas. Se suscita entonces el desajuste 
entre la escuela y la comunidad; ésta pone en la balanza su in- 
fluencia y poderío, los hace valer contra la escuela, frena su des- 
envolvimiento, la circunscribe dentro de sus muros y obstruye la 
repercusión de sus enseñanzas y consejos. 

De esta guisa, si como acontece con respecto a la mayoría de 
la población rural, prevalecen deplorables condiciones de miseria, 
ignorancia, rutina, subordinación, aislamiento, insalubridad, retra- 
so evolutivo y ciertas condiciones psíquicas como la introversión y 
la resignación ante la adversidad, a pesar nuestro, las comunidades 
habrán de mantener líneas estáticas y conservadoras, si no las 
dotamos y cultivamos para que se adapten a normas evolutivas avan- 
zadas, si no movemos las posibilidades de transformación que lle- 
van en su propio seno, si no las capacitamos para combatir las con- 
diciones negativas que las estancan, en fin, si no suscitamos su 
concurrencia y ascenso hacia metas más ambiciosas de vida plena 
y consciente. 

En consecuencia, la escuela habrá de ser reforzada con un 
amplio y eficaz servicio de educación extraescolar que afronte la 
capacitación de la comunidad tomada por entero, con el propósito 
de superar el estado cultural actual, poniendo en marcha los aspec- 
tos estancados o retardados de la cultura, acelerando el desarrollo 
integral de la población y desenvolviendo al efeeto las capacidades 
y poderes vitales y los propios recursos materiales del individuo, 
la familia y la sociedad. De ahí la importancia de las Misiones Cul- 
turales de la Secretaría de Educación Pública que conducen activa 
y funcionalmente a la comunidad hacia la consecución de patrones 
de vida más satisfactoria y la organizan para fines de autodesarro- 
llo. Estas misiones educativas, en el cumplimiento de la obra de 
enaltecimiento social que les incumbe realizar, se empeñan en la 
tarea de formar un clima técnico-cultural con valor propio por 
lo que ofrezca de vida culta, civilizada y progresiva, no menos que por 
la capacitación de la masa de población adulta que ello supone, 
ambiente también significativo por las ventajas que en sí mismo 
brinda para tender un suave puente entre la escuela y la comuni- 
dad, a fin de que ésta pueda absorber sin resistencia los hábitos, 
enseñanzas, habilidades y actitudes que forman y propagan las 
escuelas. De ese modo, además, de procurar funcionalmente la trans- 
formación del medio, incluso la capacitación de los adultos, se in- 
tenta aprovechar el espontáneo y formidable poder de la comuni- 
dad educadora para que elevada ésta a condiciones mejores, esté 
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a tono con la escuela y contribuya así a liquidar la falta de com- 
prensión o de ajuste que existe entre la escuela progresista y el 
hogar rutinario y a su vez transmita a las nuevas generaciones con 
la eficacia extraordinaria que le caracteriza, las experiencias y 
aspectos culturales nuevamente incorporados a su existencia. 


En la obra de mejoramiento comunal sin duda convendrá el 
recurrir a métodos diferenciados en respuesta al medio y a las con- 
diciones actuales de cultura. Así por ejemplo, en determinadas co- 
marcas donde el hombre no satisfaga sus necesidades por insufi- 
ciencia económica complicada con retardo cultural en ocasiones 
extremado, ahí, decimos, habrá que estimular el ascenso de la co- 
munidad suscitando previamente la creación y desarrollo de fuen- 
tes de producción mediando una organización sencilla, acorde desde 
luego con la tecnología y la cultura de los hombres incipientemente 
cultivados para alcanzar después más elevados niveles; a medida 
que aumenten los recursos, habrá oportunidad de provocar la aflo- 
ración de deseos y “la satisfacción gradual de necesidades del mis- 
mo orden susceptibles de ser desahogadas en fases escalonadas y 
sucesivas que signifiguen el consumo o el empleo de bienes cada 
vez mejores y más evolucionados”. Mientras que en regiones pobres 
y retrasadas se empleara el procedimiento que acaba. de mencionar- 
se, en zonas ricas un tanto desarrolladas aunque con muestras 0s- 
tensibles de incultura e incuria, se advertirá que el mejoramiento 
de la vida comunal, si bien supone antecedentes económicos y el 
aprovechamiento inteligente de los recursos naturales, ha de enfo- 
carse principalmente a resolver las necesidades de saneamiento, de 
alimentación suficiente y compensada, de habitación higiénica y 
confortable, de recreación, de organización y de educación, de edu- 
cación de la comunidad en total, incluyendo las generaciones ma- 
duras y las que apenas inician su desarrollo; habrá de realizarse 
una obra civilizadora y ello debe ser una meta; pero en realidad 
puede afirmarse que en el fondo se trata de problemas de alumbra- 
miento de necesidades vitales, de desenvolvimiento de poderes, ca- 
pacidades y recursos, de orientación para destinar los bienes a 
finalidades beneficiosas y productivas, en fin, de problemas de ele- 
vación cultural. 


' 


EN LA BRECHA 


Teatro al aire libre construído por los vecinos de 
Valle Morelos, Nay., conducidos al efecto por la 
Misión Cultural Rural Número 19 


Me el trabajo de la benemérita misión cul- 
tural. Desde la plataforma del teatro al aire libre, donde se 
había instalado el presidium de la sobria ceremonia de inaugura- 
ción del edificio escolar —construcción promovida por aquella y lle- 
vada a buen fin por los vecinos mediante sus propios recursos— 
mirábamos cómo el último basurero desaparecía entre las llamas 
y cómo una brigada de zapadores construía la zanja de desagiie . 
de un charco putrefacto; en la calle bien regada y limpia como una 
patena, un grupo de muchachas quinceañeras vacunaba contra la 
viruela. 

Para algunos fué una sorpresa la vigencia de una tarea edu- 
cativa orientada hacia la consecución de patrones de vida civilizada 
y culta mediante el destino de los bienes a finalidades beneficiosas, 
el alumbramiento de necesidades, la afloración de deseos e ideales 
y el desenvolvimiento de los poderes psíquicos y recursos materia- 
les de la comunidad en total, inclusive sus integrantes. 

La misión cultural que operaba en la zona estaba compuesta 


como sigue: 


Un jefe. 
Una trabajadora de hogar. 
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Una enfermera y partera. 

Un maestro de actividades recreativas. 
Un maestro de música, Ñ 

Un maestro de agricultura, 

Un maestro herrero. 

Un maestro de carpintería, y 

Un maestro de albañilería. 


Era conducida por una mujer menuda y un tanto endeble de 
quien razonablemente no podía esperarse el derroche de energías 
de que hacía gala; dinámica, incansable y capaz, omnipresente o 
asentada firmemente en determinado sitio según las exigencias 
de la obra, amable y dulce —aunque sabía fruncir ligeramente el 
seño ante una irregularidad— se había conquistado el respeto, la 
consideración y el afecto de todo el mundo, o de casi todo, también 
le profesaban alta estima don Chico y don Ponciano, cordiales, ser- 
viciales y un tanto influyentes en la esfera limitada del poblado 
y acaso también en un campo que rebasaba el contorno. 

Nos preocupa más el futuro que el presente, explicaba la se- 
ñorita Jefe de la misión; cualquiera sea el volumen de realizaciones 
a la vista, sabemos que la obra será inútil si no trasciende al por- 
venir, si la comunidad, en ausencia temporal o definitiva de la 
misión no actúa con iniciativa y resposabilidad propias en su ascen- 
so a planos superiores. Por ello nos empeñamos en promover la 
organización del vecindario con propósitos de autodesenvolvimiento ; 
así las cosas son los vecinos quienes labran su propio mejoramiento 
y son ellos quienes en diversas formas subvienen para su evolución 
cultural. - 

El campo de actividades de la Misión es la propia comunidad de 
tal modo que los trabajos de promoción, de organización, de ense- 
ñanza, de demostración y de mejoramiento material satisfagan 
necesidades reales de los pobladores y se realicen en el hogar, 
la calle, la parcela, la sementera, la huerta, la fábrica, el taller, la 
escuela, etc., en contacto directo con los problemas vitales que afec- 
tan a la familia, los ejidatarios y pequeños agricultores, los jor- 
naleros, los artesanos, los obreros, e maestros y los vecinos en 
general. 

Sin perjuicio de las visitas Elias y de la atención de casos 
individuales que permitan las limitaciones de personal, se atiende 
a la par el trabajo mediante grupos, comités, equipos, clubes u 
otras asociaciones organizadas al efecto, interesadas en problemas, 
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actividades y propósitos comunes, ya sea porque el trabajo por 
equipo o asociaciones sea precisamente el indicado, ora porque así 
convenga para facilitar la generalización de técnicas y la conjunción 
de capacidades, de esfuerzos y de recursos o bien porque sea pre- 
ciso, indispensable a todas luces, contar con un conjunto organi- 
zado capaz de continuar el trabajo iniciado, de obrar con autode- 
terminación oportuna y en fin, de actuar funcionalmente en la 
consecución de medios y fines. 

En cada comunidad, se constituye un “Comité de Acción Eco- 
nómica y Cultural”, encargado, ora de elobalizar el mejoramiento 
total de la misma, ya de fiscalizar el empleo de los esfuerzós huma- 
nos y de los recursos pecuniarios o en especie aportados para la 
realización de las obras o bien de conducir y dirigir el mejoramien- 
to cuando falla la iniciativa, la perseverancia o la capacidad de las 
organizaciones específicamente dedicadas al objeto. Este comité 
es también un organismo de colaboración en los trabajos de me- 
joramiento comunal y nos esforzamos en capacitarlo para que en 
ausencia de los misioneros especialistas pueda asumir la dirección 
y control de la labor, continuando el trabajo hasta su terminación. 

Aún cuando dentro de la Misión cada uno de sus componentes 
tienen funciones específicas, la obra de rehabilitación y de mejo- 
ramiento que se persigue en total debe ser el resultado de una 
acción unificada y solidaria que responda a ideales y propósitos 
comunes. Dentro de este régimen que supone trabajo individual 
y responsabilidad personal al mismo tiempo que interdependencia y 
recíproca colaboración, los maestros misioneros gozan de sufi- 
ciente libertad para desenvolver su iniciativa personal, siempre que 
no estorbe el desarrollo general del trabajo, que mantenga la im- 
portancia relativa que el plan concede a determinados problemas 
dentro de la totalidad de los problemas comunales considerados y 
también que no signifique una acción dislocada de la conjunta. 

De acuerdo con las circunstancias, los misioneros emplean en 
sus trabajos indistintamente el procedimiento de atención de casos 
individuales, incluso la visita domiciliaria o el de atención por equi- 
pos, clubes o grupos organizados al efecto, integrados por personas 
afectadas por problemas similares. Predomina el segundo procedi- 
miento, donde los problemas purticulares suscitados por niveles 
vitales ínfimos se multiplican exageradamente en relación con el 
personal disponible para afrontarlos. 

Un fracaso que no hemos podido reparar hasta ahora nos ha 

contrariado en exceso, mas en cambio nos abrió los ojos en ma- 
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teria de organización. Ustedes verán: recién llegada, me alojé pro- 
visionalmente en casa de la señora Dolores, quien daba asistencia 
a dos o tres vecinas; una de ellas, buena conversadora y compren- 
siva se mostró interesada en la obra misionera y ofreció su cola- 
boración al respecto, impresionándome de inmediato por su espon- 
taneidad y deseo de servir. Una semana después, en junta de mu- 
jeres propuse constituir un club de protección a la infancia, cosa que 
aceptaron de buen grado; entonces sugerí la candidatura de mi 
amiga la compañera de fonda, para presidenta y fué designada sin 
dificultad; a los ocho días citamos a nueva reunión para integrar 
comisiones e iniciar la tarea propiamente dicha, lo cual hicimos con 
una docena de concurrentes; para la siguiente asamblea sólo se 
contaba con la presidenta y conmigo, resultado natural si se con- 
sidera que habíamos excluído los procedimientos democráticos en 
la elección a la vez que habíamos olvidado el hecho de que en la vida 
social los conductores del-pueblo, representativos y guiadores efec- 
tivos, no tienen su origen en nombramiento u orden superior. Y 
rectificamos: suscitamos la conjunción de las mujeres; mediante 
el contacto fué posible la diferenciación dentro del todo, formán- 
dose grupos funcionales autónomos en consonancia con los intere- 
ses, medios de vida, gustos y aspiraciones de la gente. Así se for- 
maron clubes avícolas o apícolas con mujeres a quienes gustaba 
criar gallinas o abejas. Por supuesto que también surgieron mu- 
jeres a quienes les place criar niños, aclaró la maestra sonriendo 
bondadosamente. De esta guisa, según la inclinación, propósitos y 
necesidades de las amas de casa y mujeres en general, unas que- 
daron organizadas para fines económicos caseros o de alcance ma- 
yor y otras para velar por los pequeños, pero estas últimas todavía 
no pueden adelantar gran cosa. 

Recorriendo la aldea nos dimos cuenta de infinidad de tra- 
bajos obviamente resultantes de campañas prolongadas desarro- 
lladas con eficacia y encomiable celo: calles abiertas, desmontadas 
y emparejadas, limpieza generalizada, solares bien trazados y bien 
aprovechados, casas para habitación en diversas etapas de la cons- 
trucción, otras ya concluídas superando la rutina y la calidad de 
los materiales; también pudimos ver una excelente escuela ocu- 
pando una manzana con aulas, corredores, salón para juntas de pa- 
dres, patio de recreo, canchas para deportes y anexos; además, un 
teatro al aire libre y un sencillo monumento a la bandera. En ran- 
cherías próximas, podían observarse realizaciones semejantes. 
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Nada escapa a la mirada penetrante de la trabajadora de ho- 
gar y reconoce la magnitud y complejidad de los problemas domés- 
ticos; a veces se siente importante ella-sola y quisiera contar con 
alguna o algunas compañeras especializadas en determinada faceta 
de la vida familiar, pero saca fuerzas de flaqueza y con la ayuda de 
la maestra enfermera y de los maestros de agricultura y de oficios 
se adentra entusiasta en la tarea. 

En realidad hay motivos suficientes para desconcertar a la 
trabajadora de hogar: buscar las fuentes de prosperidad hogareña, 
satisfacer las necesidades primarias y las más elevadas de la vida 


Escuela Rural “República de Chile”, edificada 
con los zecursos pecuniarios y el trabajo personal 

de los vecinos de Valle Morelos, Nay. Misión , 
Cultural Rural Número 19 


espiritual, conducir el ejercicio del presupuesto casero donde el 
señor de la casa es derrochador en grande, atenuar o suprimir las 
posibles causas de ruina, prevenir la disminución de los ingresos y 
el encarecimiento de las subsistencias; emplear fructuosamente 
los productos de las empresas familiares; ocupar provechosamen- 
te los tiemvos de ocio; recrearse sana y honestamente; emplear 
atinadamente los ahorros; educar, criar y cuidar de los niños; pre- 
venir las enfermedades; cuidar los enfermos; coser y cocinar y 
otras muchas cosas que no se mencionan, entrañan cuestiones 
de gran profundidad que demandan por parte de la trabajadora de 
hogar, laboriosidad, fervor, conocimiento y capacidad extraordina- 
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rios para poder contribuir en la empresa gigante de capacitar a la 
familia campesina para finalidades económicas, sociales y cultu- 
rales. 

En general las misiones culturales que operan en las diversas 
regiones del país han estimulado el desenvolvimiento de la pobla- 
ción más abatida por su debilidad económica, su retraso evolutivo 
y sus depresivas condiciones sociales. Entre sus realizaciones, se 
cuentan muchas eminentemente objetivas que dan idea a cualquier 
observador del trabajo hecho y otras de carácter subjetivo en lo 
que concierne a los aspectos espirituales de la cultura, que natural- 


Teatro al aire libre, tipo sencillo construído en 
el ejido de “Novillero”, Municipio de Santiago 
Ixcuintla, Nay., con ayuda personal del vecindario 

» y contribuciones del mismo en numerario. Misión 
Cultural Rural Número 19 


mente sólo pueden ser valorizadas por gentes conocedoras de las 
condiciones históricas y socio-económicas que afectan a la masa de 
población "mexicana. 

Mucho se ha hecho con respecto a la elevación de la vida do- 
méstica, al robustecimiento y conservación de la salud personal y 
social, al mejoramiento material de los poblados, al mejoramiento 
de la técnica de trabajo, a la promoción de vida recreativa y pla- 
centera-y a la organización de la comunidad para fines de auto- 
desenvolvimiento. No es posible insertar aquí una exposición cuan- 
tificada y localizada de la labor, limitándonos a mencionar algunos 
aspectos del mejoramiento logrado: roturación de nuevas tierras, 


, 
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aplicación de vacunas preventivas para proteger al ganado contra 
las enfermedades reinantes; construcción de un crecido número de 
casas para campesinos; mejoramiento de las cocinas; instalación 
de plantas de energía eléctrica y también de luz; reparación de cami- 
nos vecinales, apertura de brechas vecinales, escarbado de pozos 
de agua potable, construcción de pequeños, acaso minúsculos, sis- 
temas de riego; edificación de locales escolares; enseñanza de jó- 
venes y de adultos en los oficios fundamentales de la construcción 
y en algunos oficios o industrias locales; propagación de hortalizas y 
árboles frutales; crianza de animales domésticos; campañas para 
equipar a los hogares con los muebles y enseres más necesarios; 
prevención contra las enfermedades, entre ellas la vacuna contra 
la viruela hasta lograr desterrar esta enfermedad en las zonas de 
operaciones de las misiones; capacitación de las comadronas em- 
píricas; enseñanza de madres en lo que ve a crianza de los niños; 
capacitación de las mujeres en lo relativo a cuidados prenatales, 
durante el alumbramiento y el puerperio; atención y curación de 
enfermos; fomento de los deportes, la danza y el teatro; organiza- 
ción de conjuntos musicales, instrumentales y corales; elevación de 
la escuela en función directa de los problemas cotidianos; alfabe- 
tización de la masa iletrada y por último, la implantación de ciertos 
medios de trabajo tales como talleres de costura, de curtiduría y” 
de hilados y tejidos, hornos para ladrillo y para cal y apiarios entre 
otros. 
Además de las misiones culturales rurales cuyas particulari- 
dades de ambiente, de propósitos y de acción se ha intentado des- 
cribir en el curso de este trabajo, funcionan: 


1. Las misiones culturales especiales para las colonias prole- 
tarias del Distrito Federal, 


2. Las misiones culturales para obreros actuantes en los centros 
fabriles o mineros, y 


3. Las motorizadas, misiones móviles que cubren durante el 
año un circuito de veinte comunidades aproximadamente, salvo los 
casos de emergencia. 


Aunque en lo fundamental las misiones que se acaban de enu- 
merar, no difieren de las rurales, puesto que también están orien- 
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tadas hacia la promoción de mejores normas de vida, ofrecen la 
diversificación que el medio o el equipo le imponen. Las motoriza- 
das ponen en juego los medios que la técnica contemporánea ha 
puesto al servicio del hombre, tales como el automóvil, la radio, el 
cinematógrafo, el fonógratfo, el libro y la prensa y entre sus tareas 
más relevantes tiene el desenvolvimiento de la “Campaña Nacional 
de Alfabetización”. 
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NUMERO DE MISIONES DESDE LA REORGANIZACION 
DEL SISTEMA EN 1942 


CLASE 1942 1943 1944 1945 1946 1947 
Ride sra 30 32 39 39 43 46 
Especiales...... TO — 2 2 4 7 7 
MotorizadaS........ ooo... - — — — 11 11 
VALES coran erat 2 2 2 -- = — 


NOTAS. 1. Las Misiones Culturales Rurales actúan precisamente en el medio 
campesino; las especiales en los centros de trabajo fabriles, mineros o en las barriadas 
proletarias de las ciudades, y las motorizadas son misiones móviles que cubren dos veces 
durante el año un circuito de veinte comunidades aproximadamente. 

2. Dentro de las 30 misiones culturales rurales que aparecen en el año de 1942, 
están consideradas 10 que en este período se denominaron “especiales” y que en realidad 
fueron rurales incompletas. 

3.. Las Misiones Urbanas funcionaron hasta mediados del año de 1944, pues.al año 
siguiente quedaron suprimidas en virtud de considerarlas innecesarias por la creación de 
la Escuela de Capacitación Magisterial. 


HACIA EL PUENTE DE MANDO 


Ala izquierda del edificio de la escuela rural de 
Tingambato, Mich., levantada mediante lus es- 
fuerzos personales y económicos del vecindario 
de la localidad. Mision Cultural Rural Número 8 


AS deficiencias observadas durante el trayecto son notorias co- 
mo si el régimen hubiera echado por la borda toda preocupa: 
ción en favor del campo. Y no hay tal; el saldo es ventajoso para 
el orden emanado de la Revolución y más aún, si se considera que 
las grandes convulsiones sociales alcanzan sus objetivos en el trans- 
curso de varias generaciones y también, si el fenómeno se enjuicia 
dentro de perspectivas históricas y ambientales. 
Sin exageración, al arribo de la Revolución todo estaba por 
hacer, particularmente en el medio rural. La Revolución tuvo sus 


causas en el orden padecido por el país hasta 1910 que en breves 
palabras puede caracterizarse como sigue: 


Con respecto al sistema de propiedad agraria y a las relaciones 
de producción, la hacienda omnipotente, realizando con plenidad 
el precepto romano que autorizaba “usar, disfrutar y abusar” de la 
propiedad, en correlación necesaria, el amo y el peonaje la ser- 
vidumbre y el hambre; peones acasillados impedidos. para rebasar 
el perímetro sin autorización y soportando deudas heredadas de 
padres a hijos que' jamás podrían pagar con salarios de veinticin- 
co centavos; terratenientes empecinados en el labrantío de la tierra 
a base de coa, machete y arado de palo, rutina que a ojos vistas 
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determinaba rendimientos mínimos, los cuales el hacendado supe- 
raba con perjuicio del peón, quien era obligado a comprar en las 
tiendas de raya mañosamente destinadas a reabsorber los míseros 
jornales mediante un sistema monetario interno que implicaba el 
empleo de “cacharpas”, fichas y vales sólo canjeables por mercan- 
cías caras en el comercio del patrón; amos protectores de doncellas 
buenas mozas del contorno... La autoridad única y casi irrestricta 
del amo dentro de la hacienda repercutía en esferas de mayor am- 
plitud concluyendo de hecho en el monopolio del control político por 
los hacendados, cuyo poder era irresistible. 

Políticamente, un dictador reelecto indefinidamente; tna: oli- 
garquía predominante muy capaz de ir “hasta la ignominia”; una 
“caballada” siempre servil y atenta a la voz del amo y una odiosa 
red de jefes políticos, tiranuelos inaguantables; en consonancia 

“ con el régimen político, el cacique, la acordada, los rurales, el cepo, 
la leva, las “tinajas”, el asesinato (Tepames y Velardeña) las ma- 
tanzas de obreros (Río Blanco y Cananea) y la deportación a 
comarcas inhóspitas y mortíferas. 

: Jurídicamente, una libertad amplísima y bien garantizada por 
el poder público en la cual todo lo ganaban las clases poseedoras y 
sólo sufrían y perdían los peones, los asalariados, los minúsculos 
propietarios y todos aquellos fichados en los estratos inferiores 
por razón de las desigualdades económicas. 

En lo educativo, la ciencia, el avrendizaje y la preparación, 
monopolio de las clases dirigentes; don Justo Sierra tenía una 
visión sapiente, generosa y certera, mas la oligarquía reinante lo 
maniataba y cercenaba sus alas; reproducimos al respecto el frag- ' 
mento de una carta del insigne Maestro, divulgada en las colum- 
nas de “Excelsior” por don Carlos Serrano. 

“México, 31 de diciembre de 1907.—Señor Lic. Don José Yves 
Limantour.—Ministro de Hacienda.—Presente”. 

“Mi querido Pepe: He leído su carta con toda la atención que 
merece e inútil es decirle que estoy en la más completa inconformi- 
dad con ella; los quehaceres de usted, tan provechosos para la na- 

. ción, le han impedido salir de los viejos puntos de vista en cuestio- 
nes pedagógicas, que no ha estudiado, pero que con su admirable 
buen sentido acabará por aceptar”. 

“Y desde luego es claro que le dejé el proyecto para que lo 
viera en su totalidad y para conocer su opinión sobre todo él; 
ninguna es más digna de ser tomada en consideración, como no sea 
la del Presidente, que, entrando en mis ideas en la parte que co- 
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Desfile en el pueblo de Tingambato, Mich., para 
celebrar la inauguración del edificio escolar. 
Misión Cultural Rural Número 8 


noce hasta hoy del proyecto, me ha hecho una o dos indicaciones 
de capital interés”. 

“E invirtiendo el orden de sus:observaciones, comenzaré por 
los aspavientos (que me dieron por cierto mucha risa) que hace 
usted con motivo de los artículos 20 y 21 del proyecto, y que des- 
pués me permitiré analizar un poco para ver si desiste usted de 
su idea de dejar la cartera de Hacienda y volver a su cátedra; esas 
exclamaciones hiperbólicas revelan una cosa bien grave por cierto 
y que ya le he oído en otra forma; para usted la educación pública 
es un ramo administrativo de la misma importancia que los demás. 
Para mí, para todos los pensadores modernos, para todos los hom- 
bres de Estado actuales (incluso entre ellos a Roosevelt, al Kaiser, 
al general Díaz y no hablo de los muertos porque llenaría la hoja) 
el concepto de usted es insostenible; la educación es el servicio na- 
cional de mayor importancia; es el supremo. No es comparable ni 
bajo su aspecto moral, ni bajo su aspecto nacional, con ningún otro, 
como no sea quizás el de la defensa de la patria por el ejército. 
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Todos los otros resultarían acaso contraproducentes, si éste de la 
educación no los ratificase, los completase y los bonificase a todos; 
de allí su ingerencia y su urgencia; es, pues, imponderable, es todo 
el porvenir de la patria. Porque veamos a fondo las cosas, mi que- 
rido amigo; todo lo ha hecho aquí el capital extranjero y el gobierno 
en la transformación del país; los ferrocarriles, las fábricas, los 
empréstitos y la futura inmigración y el actual comercio todo nos 
liga y nos subordina en gran parte al extranjero. Si anegados así 
por esta situación de dependencia, no buscamos el modo de conser- 
warnos a través de todos nosotros mismos y de crecer y desarro- 
llarnos por medio del cultivo del hombre en las generaciones que 
cana desaparecerá a la sombra de otras in- 
osas. Pues ésto que es urgentísimo y magní- 
simo, sólo la educación y nada más que ella puede hacerlo; y cuan- 
do dicen los pedagogos que el maestro de escuela hace el alma na- 
cional, no emplean una metáfora, no; dicen una cosa rigurosamente 
cierta. Sin la escuela, tal como la ciencia moderna lá comprende, 
todo cuanto se ha hecho por el progreso material y económico re- 
sultaría un desastre para la autonomía nacional. Así veo las cosas; 


llegan, la planta mexi 
finitamente más vigor 


así son.” 
“Ahora bien, el elemento primordial de este organismo de vida 


es el maestro y si no creamos para él toda especie de alicientes, de 
dónde sacamos ese ser compuesto no sólo de inteligencia, sino de sa- 
erificio, de entusiasmo y de fe que debe ser el maestro de es- 
cuela? Si sabe usted de alguna fábrica en que los hagan de acero 
o de palo, que no tengan necesidades morales ni físicas, mándeme 
el catálogo de precios para que encarguemos los veinte o treinta 
millares que la República necesita. Y fíjese usted en ésto: el escri- 
biente, el oficial inferior y a veces el superior en nuestras oficinas, 
no tienen más que un oficio mecánico, que el hábito acaba por 
convertir en automático. El maestro, que por todo porvenir eco- 
nómico tiene el de llegar a ganar un sueldo igual al de esos emplea- 
dos, gasta todo su cerebro, toda su voluntad en una faena extraor- 
dinaria y que hay que renovar a cada pasoz en esta tarea agota 
sus fuerzas y adquiere casi siempre enfermedades de los aparatos 
digestivos y respiratorio que lo inutilizan y que son muy conocidas 
de los médicos. Sobre estos afortunados derrama la ley en cuestión, 
según usted, una cornucopia de premios de lotería. Si no conociera 
yo su buen corazón y su propensión a la broma, diría que había 
en las palabras de usted la más despiadada ironía”, 
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El balance general de la Revolución es cuando menos alenta- 
dor: la reforma agraria —incluso el concepto de la propiedad co- 
mo función social, — la legislación tutelar de que gozan los obreros, 
la obra educativa, la libertad de expresión, la expropiación petro- 
lera, el derecho de asilo concedido a los perseguidos de todo el 
mundo y la relevante posición internacional del País, son realiza- 
ciones de importancia excepcional. Los números fastidian, pero en 
cambio nos permiten entender un tanto mejor las cosas; se han 
distribuído tierras con extensión de treinta millones de hectáreas; 
ejidatarios y pequeños agricultores han obtenido créditos por se- 
tecientos millones de pesos; se han gastado más de quinientos mi- 
llones en presas y canales; al presente se riegan más de seiscien- 
tas mil hectáreas en comparación con dos mil de hace 18 años; 
en la extensa y complicada red de carreteras la Nación ha invertido 
mil millones; funcionan (14,843) catorce mil ochocientas cuarenta 
y tres escuelas rurales. 

Sobre todo, la Revolución nos ha estimulado vigorosamente 
a descubrirnos a nosotros mismos y a su influjo nos empeñamos 
en reivindicar nuestras fuerzas naturales y. desarrollarlas, en des- 
envolver nuestras fuerzas creadoras, en favorecer lo propio, en 
pensar, vivir y convivir nuestra tradición, sin caer en un naciona- 
lismo estrecho, antes bien, tratando de servir a los otros según 
nuestras posibilidades y armonizando nuestra autonomía con las 
relaciones de interdependencia y convivencia mundiales; ésto es 
tanto más importante, cuanto que el mexicano habitualmente se ha 
prosternado ante lo extranjero en lo político y en lo cultural. En 
cambio, hoy, nuestros modos de expresión mediante las artes plás- 
ticas y la literatura son extraordinariamente relevantes porque tie- 
nen perfil propio y son nuestras por excelencia. Diego Rivera, José 
Clemente Orozco y David Alfaro Siqueiros, entre otros, han lo- 
grado caracterizadas y grandes realizaciones de técnica, de color y 
de tema; sus murales y obras de caballete arrebatan y subyugan, 
o bien desafían el pensamiento y el gusto del observador o susci- 
tan la protesta, pero en verdad son muestras elocuentes del surgi- 
miento de nuestra pintura .con repercusiones mundiales. La novela 
es otro ejemplo significativo al respecto: en ella nos encontramos 
a nosotros mismos; el paisaje es mexicano, el asunto es nuestro, 
los personajes son nuestros, las pasiones que los animan son tam- 
bién nuestras. Son trabajos acabados que enaltecen esta fase del 
desarrollo literario: “El Indio” de Gregorio López y Fuentes; 
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“Kane” de Ermilo Abreu Gómez, “El Aguila y la Serpiente” de 
Martín Luis Guzmán; “El Luto Humano” de Revueltas y la “Ne- 
era Angustias” de Francisco Rojas González y entre las obras an- 
tirrevolucionarias con temas de la Revolución, “Los de Abajo” de 
Mariano Azuela y la “Virgen de los Cristeros” de Fernando Robles. 

Los hacendados y sus amigos o partidarios aseguran enfática- 
mente que producimos menos que bajo el orden latifundista. En 
el curso de este trabajo hemos procurado siempre ser sinceros y 
desde luego aceptamos que determinados productos agrícolas ofre- 


Los vecinos de Tingambato, Mich., bajo la direc- 
ción del maestro de artes plásticas de la Misión 
Cultural Rural Número 8 decoraron los muros de 
la escuela levantada por los vecinos con fondos 
de la comunidad. Mural que representa un dan- 
zante en el baile de “LOS VIEJITOS” 


cen merma, pero no es cierto que en conjunto produzcamos menos 
que durante los primeros diez años del siglo. Intentaremos expli- 
carnos: La deficiencia en la producción de cereales no es sólo de 
ahora dado que durante el período 1903-04 a 1911-12, hubimos 
de importar 27 millones de pesos en maíz y noventa y cuatro de 
otros granos; — véase al concluir este capítulo un cuadro de impor- 
taciones de cereales y granos durante el quinquenio 1905-1910— el 
desajuste entre la producción disponible y el requerimiento cesará 
cuando hayamos realizado lo necesario en irrigación, regeneración 
de las tierras agotadas, técnica y maquinización agrícola, dominio de 
la tierra caliente, crédito rural, capacitación de campesinos y orga- 
nización de los mismos para: 
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1. Asegurar las cosechas contra las contingencias meteorológi- 
cas y cubrir la demanda nacional de granos. 


2. Disponer en el campo de un crédito de amplio volumen, fá- 
cil, honesto y barato, apropiado unas veces para los campesinos muy 
retrasados, otras para parcelarios un tanto evolucionados o eji- 
datarios de grandes distritos agrícolas que deban ser mecanizados 


y en general administrados con sistemas avanzados de técnica y de 
organización. 


3. Formar agricultores de verdad, ora aptos como trabajadores 
calificados o bien diestros, sabios y altruistas capaces de planear 


el desenvolvimiento agropecuario precisamente en el ejido, en la 
sementera y en el pastizal. 


4, Para recibir y manejar el crédito, utilizar en común el ins- 
trumental y almacenar, beneficiar, vender y transportar las cose- 
chas. 

Pero justo es advertir que valorizando la producción agrí- 
cola en total, el cargo es injusto, pues si bien hay reducción en 
cereales y frijol, en cambio es notable el incremento operado en lo 
que mira a oleaginosas, industriales, forrajeras, legumbres, fruta- 
les y vegetales alimenticios en general, lo cual significa la suplan- 
tación de los cultivos llamados antieconómicos por otros de supe- 
rior rendimiento. De todos modos, México necesita empeñarse en 
aumentar su producción de granos y cereales cuando menos en un 
225% a fin de poder abastecer las exigencias de comida por habi- 
tante y liquidar el hambre popular. 


Reconocemos que se han cometido gruesos errores; sean: no 
haber conducido oportunamente el reparto hasta sus últimas con- 
secuencias; haber descuidado la maquinización en alta fuerza de 
las comarcas ejidales propicias a la agricultura en grande suma- 
mente tecnificada, a fin de incorporar capacidad productora a las 
tierras entregadas a los campesinos y cubrir su parte en la ali- 
mentación nacional; haber fomentado la atomización del ejido; 
haber concedido la tenencia de la tierra a título precario; haber 
permitido la inseguridad de la parcela por contingencias y vaive- 
nes políticos y por último, sin tratar de agotar el tema, las fallas 
de los hombres encargados directamente de conducir y adminis- 
trar los ideales y recursos de la reforma agraria; pero insistimos 
en que la Revolución tiene superávit al respecto si se enfoca la 
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crítica hacia la producción global de comestibles vegetales, afirma- 
ción que comprobamos con los tres cuadros insertados al final de 
este capítulo. 

Las fuerzas tradicionales y conservadoras acaso pueden año- 
rar un pasado que fatalmente se les escapa o bien desear una revi- 
sión ideológica y de régimen que de nuevo asegure la hegemonía 
social, la dominación económica y la autoridad irrestricta de la clase 
a que pertenecen; en cambio los liberales que oteamos anhelosos la 
trayectoria luminosa de Cuauhtémoc, Las Casas, Vasco de Quiroga, 
Hidalgo, Morelos, Guerrero, Gómez Farías, Juárez y de los caudi- 
llos y estadistas de la Revolución Mexicana, símbolos inmarcesibles 

- del espíritu progresista de México, vemos signos seguros de que en 
el régimen y en el pueblo hay afán y orgullo de acometer, de crecer 
y de fructificar. 

Es probable que los resultados concretos en lo que concierne a la 
elevación de niveles existenciales, sean desproporcionados a la san- 
gre vertida y a los intereses materiales destruídos; no todo camina 
sobre ruedas y aún cuando las líneas fundamentales de planeación 

* y desarrollo son atinadas en lo general, en varios aspectos habrá 
que plantear concienzadamente los problemas fundamentales en pie 
y emneñarse en resolverlos; en otros habrá que rectificar procedi- 
mientos y conceptos secundarios, llamar a manicuristas expertas y 
confiar la dirección y acaso muchas segundas manos, a hombres - 
honrados, ilusionados, capaces, libres de corrupción y listos siem- 
pre a entregarse al pueblo para su enaltecimiento. Sin embargo, 
es inútil empequeñecer la obra de la Revolución por pasión política 
o por intereses ideológicos o de facción; a pesar de los yerros y 
sombras de muchos de los hombres del régimen, la masa, el pueblo 
que sufre y espera, mantiene su fe en las esencias perdurables del 
movimiento y está seguro de que se ha iniciado su ascenso hacia 
el puente de mando. 


PRODUCCION DE LOS CULTIVOS ANTES Y DESPUES 
DE LA REVOLUCION 


Cultivos que ofrecen 
DEFICIT 


Chile Vandes usara 
Parcial.......... 


Cultivos que ofrecen 
SUPERAVIT 


Cebolla .. 
Garbanzo 
Camote .. 
Cacahuate. 
Azúcar... 


Frutales. . 
Papas.... 
Chtcharo. 
DEMO niracnicinnicnncodo ag 


Poda 
Cultivos diversos................ 


PROMEDIO ANUAL EN TONELADAS 


1897-1907 1940-1942 
2.427,663 2.040,000 
201,790 147,447 
34,104 30,561 
2.663,557 2,218,008 
75,605 108,631 
284,012 458,631 
8,713 14,212 
29,423 52,934 
9,952 20,349 
34,577 73,571 
25,726 61,563 
6,493 24,996 
90,066 348,753 
24,285 108,412 
1,508 7,536 
223,358 1.136,194 
14,600 93,736 
696 6,755 

5,939 121,123 
4,345 6,018 
3,706 60,227 
216 4,828 

337 20,085 
843,557 2.733,310 
1.249,000 2.349,000 
4.756,14 7.300,318- 
14.239,486 20.208,163 


(1) La población se calculó para los años de 1903 y 1941 


NOTA: Datos tomados del folleto ““El Problema Agrario de México, publicado 
por el “Instituto de Crientación Económica”. 


A 


CUADRO DE PRODUCCION DE LOS CULTIVOS ANTES 
Y DESPUES DE LA REVOLUCION, CONCENTRADO EN SIETE 
GRANDES CLASES 


Volumen disiis 
*> "producción en 


de Ú toneladas Promedio Anual 
PRODUCTOS 1897-1907" 1940-1042 

Cereales............ Ja .1Í62 2.631,884 
Alimenticios............ 7,386 + 886,953 
Legumbres... EN 211,382 
Forrajeros............ pst 13,991 * 1.937,528 
Oleaginosos... 271,085 
Industriales, 225,292 
Frutales 1.136,194 
: 4:756,114 7.300,318 

Saldo favorable a la Revolución 2.544,204 
Iguales: ........... 7.300,318 .7.300,318 


IMPORTACIONES DE PRODUCTOS ALIMENTICIOS 
(Promedios anuales de 1905-1910) 


Volumen 
PRODUCTOS en toneladas 


69,700 
41,423 
2,973 
2,304 
1,597 
6,600 


NOTAS: 1. Datos tomados del folleto “El Problema Agrario de México” publi- 
cado por el “Instituto de Orientación Económica. 


2. Durante el período 1903-04 a 1911-12, importamos mata por valor de VEINTI- 
SIETE MILLONES DE PESOS y, otros granos, con importe de NOVENTA Y 
CUATRO MILLONES DE PESOS. 


